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EL SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDIGINA» GAGETA MÉDICA

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

PDNDADOBEB

IsEÑORES DELGRÁS. ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIRBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
R E D A O T O B E S

OON RAMÓN 8 E R R E T . - D 0 N  CARLOS MARIA C O H T E Z O . - D O N  A N Q E L  PULI DO

Esto periódico sale á  lúe todos los domingos y forma 
¡cada afio un tomo de 882 páginas y ademas las portadas é 
llndices, que se regalan á los Buseritores.
I Las reclamaciones de loa números que sufran citraTÍo 
Ideberánhacerse indispensablemented e h t r o  d é l o s  d o s  b e s e s

Iq U E  S lO A k  A  L A  E A L T A .

Precios de suscripciin de EL SIGLO.—M a d r i d : 3  ptas. trimestre 
P r o v i n c i a s ;  4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y  15  ptas. el 
afio; Extranjero, ü itram ar y F i l ip in a s ,^  ptas. al afio.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA.— 15 ptas. ai afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 

4 'vez.—Extranjero, U ltram ar y Filipinas, 2 0  pesetas a l afio.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
HEMOS REPARTIDO á todos loa suscritores de la BIBLIOTECA en 

’̂ROVINCIAS el magnífico

TRATADO DE E
D E L  DR

m nt R A P i
Desde hace c a to r c e  a ñ o s  publica E l S i g l o  M é d i c o  una 

iBisLiorECA bien traducida y  elegantemente impresa de obras 
lextranjeras de notorio mérito. A esta  colección, que cuesta 
|á  los suscritores la  m ita d  d e l  p re c io  o rd in a r io  d e  lo s  
lltb ro s, sólo pueden suscribirse los que lo estén á  E l Siolo 
lUcDico.

Los tomos que reparte al afio esta B i b l i o t e c a  forman un 
Itotal de 2.000 páginas en 8.o mayor y  de letra compacta. Es- 
Itas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó menos volumi- 
Inosos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
Isdvertir también que no sólo depende el núm ero de tomos 
Idel de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
IgrabadoB y de otro cualquier género de Uustración que lleven.

No hay comisionados para recibir las suscripciones á  la 
B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesartamenfe las suscripciones en las oficinas de E l Siolo 
Médico, calle de la  Magdalena, ndm. 36. cuarto segundo, por 
medio de talones para la Prensa, libranzas del Giro Mutuo ó 
letras de fácil cobro.

E l precio de la suscripción á la  B i b l i o t e c a  es 15 pesetas al 
año en la  Península é islas adyacentes. E n las provincias ul­
tram arinas, 2 0  pesetas si la  suscripción se hiciere directa­
m ente acompañando al pedido su importe.

Podrá hacérse la  suscripción abonando la  expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la  Península é is­
las advacentes-

T E N E M O S  E N  P R E N S A  el T ratado dé M edicina leoal del catedrático de Medicina legal de G'uy’s B ’ospiía/, doctor
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IMantegazza; la excelente obra de Etn-ERMEOADEa de la oaboasta y de las vías aéreas: GuIa para el diagnóstico de las 
lArBccioNEs de la pabince, esOpago, TR.4QDEA, laringe Y FOSAS NASALES, del rcputado laringólogo de los Estailos Unidos doc- 
Itor J. Solis Cohén, traducido por el catedrático 'de la  Facultad de Sevilla Dr. Sota y Lastra, y otras vanas que sucesiva- 
Imente iremos indicando. __________________

I  Con objeto de que no suceda con estas obras lo acontecido con la P a r m a c o p e a - F o r m u -  
j la r io  U n i v e r s a l ,  rogamos á  cuantos, siendo 6 pensando ser suscritores de E l Siglo, deseen 
jserln también á la  Biblioteca, nos lo participen cuanto antes, para arreglar la tirada de las obras 
la] número de suscritores con que contemos.

1 / ^  r-N  p - \  * IV I I I r “ \  /  A  Noa quedan 70  ejem plares d é la  segunda edición del T r a ­
l l a  1 ^  U  t - V r \  t a d o  te ó r ic o  y  p r á c t i c o  d e l  a r t e  d e  lo s  p a r to s  de
IPiavfair, obra ilustrada con 1 8 8  tíguras, 4  lám inas en negro y  2  cromolitografiadas.
I Sólo tendrán  opción á  ella los que siendo suscritores á  la B iblioteca nos rem itan  1 0  pesetas, m ás 7 5  
jcéuthnos p ara  el certificado (sin  cuyo últim o requisito  tam poco la rem itim os). C ip o  es que darem os la 
Iprefereneia á  los c ie n to  v e in t ic in c o  suscritores de la  B iblioteca que nos rem itan  prim ero las 1 0 ,7 5  
[pesetas. E l Sr. Bailly-Baillifere vende esta obra á  1 6  p e s e t a s . ________________________________

I Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y  demás documentos de giro referentes á E l Siolo y á su  Bi- 
I budteca s u  dirigirán á  D. Ramón Serret, ui'artado de Correos núm. 12!, Dladrid. — La Administración se baila establecí- 
Ida en la calle de la  Magdalena, 30, segundo izquierda, y las horas de oficina son de nueve á tres todos los días no lertauos.
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VACANTES

La de médico-cirujano titular de Polán ( Toledo), dotada 
con 999 peinetas anuales por la asistencia de 100 familias 
Dobver, y 5üú pesetas más de gratiticneión para que tenga 
uii mimstraute. El pueblo consta de WIO vecinos, dista tres 
IcL'uasde la capital, carretera de Navaliennosa, con dos 
coches diario;. Los aspirantes dirigirán solicitudes al al­
calde del mismo hasta el ló del comente.

— La de id id. — por defunción — de Usurbil (Guipúz­
coa). Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de las 
fam ilias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 12 del corriente al alcalde D. Francis­
co de Minteguiagn.
_La de id id. — por segunda vez — de Almenara y sus

anejos Cabrejas, Ojuel. Caudilichera, Car.izaelo. Mazalvete 
Y Etereras. distante el que más uua legua (í?orm). Dota­
ción 210 pesetas por Beneficencia .y unas 800 medias de 
tritfo que producen las igualas cou los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 12 del corriente al alcalde D. Dionisio 
Alonso.

— La de id. id. de Gallipienzo (Kavarra). Hnb. TTa Do­
tación 750 pesetas anuales por Beneficencia y 350 robos de 
trigo Que producen las igualas coa los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde.

— La de id id. — por renuncia — de Jarnb» (Zaragoza'. 
Dotación 500 pesetas anuales por peneflcencia y la f 'gu /- 
las coQ los vedaos pudientes Solicitudes hasta el 10 del 
corriente al alcalde D. Manuel Benedi.

_La de id. id .__por defunción — de Molina de Aragón
(Giiadalajara). Dotación 750 pesetas pnr Beneficencia y las 
iíiuaias coa los vecinos pudientes Solicitudes hasta el ¿O 
del corriente al alcalde D. Antonio López Pelegnn.

— La de id. id. — por renuncia — de Castrülo de Duero 
[ Valladolid ). Uotación 450 peseta; anuales por la asisten­
cia de las familias pobre.» y las igualas con los vecinos pn 
dientes. Solicitudes hasta el 9 del comente al alcalde.don 
Doroteo Catalina.

_La de id. id. — por renuncia — de Campillo de Aran­
do (Burgos '. Dotación 750 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y las igualas con loa vecions pu­
dientes. Soli"itudes hasta el 14 üel comente al alcalde don 
Cipriano Abad.

— La de id. id. — por traa'ado — de Campillos Paravien- 
toa I Cuenca). Dotación 75 pesetas anuales por la aat>ten- 
cia de las familias pobres y las igualas con los vecinos (lu­
dientes. irolicitudea hasta el 2U del comente al alcalde don 
Policarpo feequi.

— La de id. id- de Peroniel (froria) y sus agregados, 
que en total componen UO vecinos. Dotación lOÜ pe^etus 
por Beneficencia y 700 medias de centeno que producen 
las igualas con lus vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 15°del corriente al alcalde D. Ventura Blasco.

— Hace falta un médico para el pueblo de Membrilla 
(Ciudad R e a l cuyo contrato se hará por el tiempo que se 
desee, siendo au dotación 2.001) pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, y además las igualas. Dirigirse a 
D. Seba-tián Lozano y Camacho ó á la Farmacia de la 
viuda é hijos de P.láez, en Membrilla.

1.0 En contestar, en un término que no podrá exceder 
de una hora, á diez preguntas sacadas á la suerte de entre 
un número de veinte por cada opositor, y relativas reapec- 
tivamente y por mitad á las asignaturas de Clínica médica 
y O iiüca quirúrgica. . . , ,

2-'* En un ca-o práctico. Para este ejercicio el IriOunal 
encogerá seis enfermos de las Clínicas, tres de Medicina y 
otros tantos do Cirugía. El opositor sacara a h  suerte el 
número de uno de ellos, lo examinara ante el Tribunal en 
el lérminn máximo de media hora, incomunicado y sin au­
xilio de libros ni manuscritos; podrá ordenar sus ideas por 
espacio de un cuarto de hora, y liará seguidamente, y sin 
pasar de una hora, la exposición del caso. _ . , , ,

3° En ejecutar una o|ieración_eu un cedaver. Al electo 
se sorteará en púb’ico entre un número de diez operaciones 
determinadas por el Tribunal. El 0 (>ositor, facilitándole loa 
libros, instrumentos y demás objetos qae pida y sea posi­
ble u'oporcionarle, estudiará el asunto en completa 'peo- 
municai'ión v en el término de una hora, y acto continuo 
procederá á ’ejecutar en público la operación, explicando 
previamente la región y dando cuenta de las indicaciones 
y de los métodos y procedimientos que pueden emplearse, 
con las ventajas é inconvenientes de cada uno.

Para pasar de un ejercicio á otro será indispensable ha­
ber sido aprobado en el anterior. . , , . j  •

Loa opositores dirigirán sus solicitudes documentadasa 
este Rectorado y las presentarán en la Secretaria general 
de esta ünive.isidad en el improrrogable término de treinta 
dias, á contar desdo la pubhcucidu de este anuncio Ch I& 
Gacela de Madrid; en la inteligencia que el periodo hábil 
para la presentación de instancias finalizara a la hora de 
las dos de la tarde. , , , ,  ,

Valladolid 25 de Enero de 1890. — El rector. Mantíel Ló- 
¡>e¡ Gómez.

• M

__Unitersidad IHeraria de Valladolid. — Se hallan va­
cantes en la Facultad de Medicina de esta Universidad dos 
plazas de profesor clínico, dotadas con el sueldo anual de 
1 500 pesetas, que han de proveerse por oposición ante el 
Tribunal que se nombre por este Rectorado, de coiiformi- 
dnd con lo dispuesto en la real orden de 8 de Septiembre
de 1885. ,,  .

Para ser admitido á la oposición es necesario acreditar;
l . “ Ser español. -  . , j
2 ® Haber cumplido veinte anos de edad.
3,0 Ko hallarse incapacitado para ejercer cargos pu-

blicos. , ,  , ,
4 o Tener el titulo de doctor ó licenciado en la expresa­

da Facultad, ó apr hados los ejercicios de dicho grado.
El opositor que hallándose en este caso obtuviere plaza, 

deberá adquirir el título de licenciado antes de tomar po­
sesión, y no adquirirá con ella más derechos que los pro­
pios y exclusivos del cargo. , , ,  .

Los ejercicios serán tres, se verificarán en esta Universi­
dad, y consistirán:

CORKESPONDENCIA
D. A rturo  Monge. — Pagado Siglo fia Diciembre del 90 j  

B iblioteca prim er plazo. , ,
D. Emiliano G ándara. — Id. Siglo fin Diciembre clei 89.
D. M artin Sam beat. — Id. Siglo fin Marzo del 90 y  B iblio­

teca prim er plazo. „  » Y - J
D. Manuel Fernáudez González. — Id. S iglo fin Jum o de 

1890.
D. Domingo Lumbier.—Id. S iglo y B iblioteca fia  Dicicm- 

bi e del 9ü.
I). Antunio V ie ta .— Id. id. id.
D, Jüsé Fenlaiies Barros. — Id. id . id.
1). Lorenzo Alonso Albericio. — Jd. id id.
D Domingo Pascasio Pulido. — Id . S iglo fin Marzo del

Oo: recibiila su Carta. -  y- »
D. Hermenegildo Berrueta. — Id. S iglo y BinuOTECA no 

Diciembre del 90.
n . Andrés Izt|iiii!rdo.,— Id. id. id ; rem itido los números.
D. Antonio Crespo y  Carro. — Id. úl. id.
1). A gustín  líusafa. — Id. id. id.
D Luis Marti. — Id. id. id.
D. León Sierra G arrid o .— Id. id. id.
ü- Gregorio Rodríguez. — 1<1. Siglo fin Diciembre del 'JO 

V liiBLiuTECA prim er plazo.
D.’Gudolredo Rueda. — Id. Siglo fin Jun io  delOOyBiBLio- 

TECA prim er plazo. _
D. lüoceate Escalonilla. — Id\ id. id.
D. Andrés Conde M é n d e z .- Id . S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 90. , .  . 1
D. Manuel Mirallcs. — Suscrito  al S iglo y pagado todo el 

año 90; rem itido loa núm eros del año.
D. Alfredo Llopia. — P agado  Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 90. , , YY
D. Luis Alzúa. — Id • S iglo fin Noviembre del 90 y  B iblio­

teca fin Diciembre del 90.
Id. id . id.D. Antonio Martin Ayuso.

(La falta de espacio nos obliga á retirar parte de la Co­
rrespondencia para el número próximo )

(1) Rogamos á nuestros suscrltores que se fijen en este 
sección. Los que deseen obtener conte.^tación privada á sus 
cartas deberán remitir un selle de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señorea suscrltores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, jmes, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

Se da 
en. Di 
Poipel,

Ayuntamiento de Madrid
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i  INFORME H i u  LANOLINA i
9  ----------------------  m

¡ LA GRASA PU R IFICA D A  DE LA LANA DEL CARNERO •
I L a  L ano lina . — Es natural al cutU y pelo y es absorbida niuclio más rápidamente que las M  
I otras grasas. Penetra el cutis con los medicamentos que contiene, y por eso és la mejor grasa 
f para los ungüentos. Es menester desleír la Lanolina con 2ü por 100 de grasa ó aceite. S
[ B ase del u n g ü en to  de L anolina. — De empleo muy rápido para la fabricación de los S  
I ungüentos, es la mejor base que pura éstos se lia empleado hasta ahora. 2
[ Coid cream  de L ano lina . — Es absorbido prontamente por el cutis, dejándole blando y 2  
I sano, y quitando la aspereza, las iiTÍtacionea, etc. 9
) J a b ó n  de L ano lina . — La grasa naturtil promovida en el cutis al lavarse se halla reem- 9  
I plazada por la Lanolina, quedando así preservada la suavidad del cutis. 9
 ̂ P o m a d a  de L ano lina . — La sola preparación natural para el pelo, Es absorbida pron- 9  
 ̂ tameiite, contribuyendo poderosamenue al nutrimiento y suavidad del pelo. |j^

I E.sta preparación, merced á sus propiedades antisépticas, hace desaparecer la caspa, que es m  
[ la causa común de la calvicie. 5
»" L a n o lin a  en  tu b o s  p a ra  el to c a d o r .— Esta preparación, muy conveniente para las 2

personas que vinjan. previene la aspereza é iriitaciones. Su aplicación en his cortaduras, eontu- 2  
P siones, raspaduras, etc., produce efectos admirables. . 9
I Burrouglis, Wellcoine y C.“ Sno¥ Hill Bailáings, Londres, E. C. {
^ EN BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y COMPAÑÍA 9

9 M M M 0 9 9 9 9 9 e 9 9 9 9 9 9 e O 9 M 9 9 9 9 O M 9 9 9 9 9
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■ ^ 6 0 2  Se
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ü |P lU  3 <u H

,.d ie i iU  ^  CATARRO
m  S N »  R l n  * 1 4  OPRCSION.TOS, £ ■  tjw a  je*» pALeiTAOiONES,

■ M | y todas las afeccloues de las vías res pl- 
B O ra to r la s , se calman inmcdlatamontoy 
( f  Bscciirasusaudotos TUBOS LEVASSEUR. 
Exijase la firma ie Lavaas^ur.
PARIS, ramacia RGBIQOET, 23. loe da lalooDiia. •

a

H E L E N I N A
üOTAS CONCENTRADAS 

I IIUTAiarENTO CüKATITO »B LA TÍS18 
T LA TOBKRCtaÓSia

Se dan proepectoe á quienes lo solici- 
®n. Depósito central, farmacia de A. 
poipel, Barquillo, 1 Madrid. 43‘.'

;  tollasUsafecciones nor>io«as. se coran iia.- 
H H  iDcihaUinen!» coa las PILDORAS ANTI 
■  «  ÍTEÜRALGICAS del D' CRONIER. 
IlIJisi el sello de (arinui de ¡ 'U n io n  O e s  F a t r l o á o t i  

Madrid: M. Carcia C apellanes d Uiipo,

E L  N U E V O

TERMÓMETRO
m É O iC O

EXTRA-SENSIBLE
de

{Privilegiado en Francia y en el Extranjero) 
P R E S E N T A D O  A LA A C A D E MI A

D E  M E D IC IN A  D E  P A R IS
por el DL'JAllDliMAOlETZ

T O D O S  M I S  I N S T R U M E N T O S  

L L E V A N  M I  F I R M A  ! ■>

DEPOSITABIO ES M.VllUlI);
Sres Hijos lio Basabé, Crlrn-pi). 21 

e n  c u y a  c a s a  h a l l a r a n  lo s  S re s . M éd ico s  
p r o s p e c to s  e x p lic a t iv o s .

V E N T A  P O R  M A  Y Q R  :

LEON BLOCH, 2, me Úi rEDlrepSt, PARIS

u

H

■ *l
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GRAGEASdaH ierroRabu íeau
P r e m i a d o  p o r  e l I n s í i tu to d e F r e L a o ia .P r 9 m io d e T e r a p é a t ¡ o a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitalM, han 
demostrado que las V erdaderas Grageas de Hierro
R abuteau  son'superiores á todos los demás fcrruginqsíis en 
los casos de CloTÓ$is, AnemiR, Colores ndíidos. Perdidas,
D eéU idad.EK fenuacion.C onualeccD C ia.D ebilidaddeíosniSos,
y enfermedades causadas por la PobrezR y Atteracion de IR 
sanare, ácon^ecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se loman de 4 á 6 grageas dianas.
E lix ir de Hierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. £/na copiía en IñB comides.
Ja rab e  de Hierro R abuteau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el Hierro R abuteau  es la m-w 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa 

l £il|a'e el Verdadero H ierro R abuteau  de CLIN Y C “, 
V ____________  PARIS

SOLUCION
D e Salioilato de Sosa

D el D octor Clin

Año

Premiado por fa Facuifod d «  Jfedteina de Pane ( p r e m i o  b o n t y o x ), 

La Solución dei Doctor Clin, siempre idéntica en si, 
composición y de un sabor agradable, permito admimslrail 
fócilmente el Salicllato de Sosa puro, y variar la dosis segia 
las indicaciones que so presenten. I

B El Salleilato de Sosa que Clin emplea, es de una pureal 
< perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicaraenij I 
t  en que se puede tener la mayor confianía.)) i

(Soeteiiflil de Medicina de Pañi, i««on del 8 de Feorero de 1879,) 
La Soluciou Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, |

"^“ a^graraos de Salicllato de Sosa por cucharada. .
0,50 centigramos — — pov cucharadita.

'  PA R IS  — CASA CLIN Y C* — PA R IS
Y pof conduefo de lot Fam aegi^i de Franciajjlel^lraitg^re.

NEVRALGIAS
P í l d o r a s  d e l  D ” I M o u s s e t t e

Las P ildoras Monssette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciálica y las Nevralgias 
mas rebeldes.

.  La ai’cioii sedativa que las P ildoras Moussette ejercen 
sobre el aparati) circulatorio sanguíneo, por medio de los

• nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del
• trigémino, las Neoralgias congeslioaa, las Afecciones 
e reumáfic.is, dolorosos é inflamatoi'ias. i

• La aconitina produce efectos maravillosos en el Iratamlento 
I de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
1 de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biología, testos del 83 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y  cuatro horas. 
Elíjame lai V erdaderas P ildoras Moussette de CLIN Y C'*,

PARIS

CAPSULAS
IIATHEY-CAYLUS

2)e isoscara delgada, de -(gluten
De Copaiba y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Cubeba, y de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Hierro, y de Esencia de Santal, 

g Las Cápsulas M atbey-Caylus de Esencia de San(sl,| 
t poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mayotl 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguns ó reciente!, I 
B la ñfenorragia, la Leucorrea, la Cishsis del Cuel/o, Itl 
« Uretritie, el Catarro y las otras Enfermedades de la Vejija,! 
« y contra todas las afecciones de las Vías urinarias. I 

B Merced a su cáscara delgada de Gluten, esenciairacnlíl 
< asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser dige-l 
« ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lloíiieníj 
c causar el estomago. » (Gareífe des ¡íópiíaux de Pamjj 

Tómense do 9 á lí Cápsulas por día.
París, en CASA de CLIN & C '^ y en todas Farmnriris.

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis. — -Anemias. — Caquexia.—Escr<5fu.las 

Raquitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.
-Asimilación Insaficionte. — Enfermedades de los haesos

El olorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 g ra m o s de fo s fa to  
de cal ge la tinoso  'por cucharada p eq u eñ a  d e  so luc ión ) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
P a r a  e v ita r  la sfa lsi/ícac ioT ies. ev ija se  en  cada fr a s c o  é l  se llo  d e l G O B IE R N O  F R A N G E S .

— Se vende en  las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor; 79, ru é  d u  Cherche -  M i d i , París.
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EL SIGLO MÉDICO
\

R E S U M E N

Boletín d e  la  s e m a n a : Hospitales cerrados. — Cátedra enquista­
da. «-Sección d e  M adrid : Peligros de los métodos de Pasteur y 
Ferrán para la profilaxia de la rabia. — Cartas al Dr. LotamendI. — 
Consideraciones sobre la determinación del anhídrido carbónico libre 
en las aguas minero-medicioales naturales embotelladas.'» B iblio­
grafía. =  P re n s a  m éd ica : E x t r a n j e r a :  1 . Microbios patógenos de 
la boca.— II. Nuevo método de tratamiento del empiema.—III. Efec­
tos délas duchas rectales ascendentes. — IV. Nuevo procedimiento 
para la operación da la fístula uretro - vaginal. =  Sección  o fld a l: 
Cuerpo de Sanidad Militar. —Real Academia de Medicina. — Mon­
tepío Facultativo.»  C onsu lto rio . =  G ace ta  de la  sa lu d  p ú b li­
ca: Estado sanitario de Madrid.» C ró n ica .»  F o lle tín : Cartas mé- 
dicas.=V a c a n te s .»  C o rre s p o n d e n c ia .»  A nuncios. =  Bole­
tín  bibliográfico

BOLETIN DE LA SEMANA

U08PITA LE8 CEBRADOS. —  CATEDRA ENQUISTADA.

Eu la pasada semana se ha efectuado con cierta 
solemnidad la clausura de dos de los hospitales pro­
visionales que en los barrios extremos de Madrid 
se habían habilitado para responder á las necesida­
des urgentes de la epidemia que hemos padecido: 
las autoridades j  loa particulares á cuya iniciativa

FO LLETIN

C A R T A S  M É D I C A S

V IH
L A S  E S C U E L A S  H I S T Ó R I C A S

Sr. D. Luis Comenge.
Querido Luis: Considero eres muy acreedor á dedicar­

te algunas de las cartas que, sobre motivos de nuestra 
ciencia, he comenzado á publicar y rae propongo seguir 
escribiendo hasta alcanzar con ellas un número que ni 
siquiera calculo, por la razón de que aun no veo loa lí­
mites de las materias de que he de tratar.

Llevo por delante siete, consagradas á presentar el 
I desarrollo que ha logrado alcanzar el cultivo de la Ana­

tomía en nuestros tiempos; y si adviertes que esto se 
refiere sólo A uno de los puntos de la eusefinnza, la cual 
deseo examinar bajo diferentes aspectos; y  que luego 
de terminado mi recuerdo al delicado arte formador de 
nuestro espíritu médico, he de engolfarme por los mares 
de la profesión, para examinarla bajo muy diferentes 
l>: israas, así por lo que afecta á los individuos como á las 
colectividades médicas; y  que después, si no lo hiciese 
sutes, he de ofrecer mis cumplimientos á la investiga­
ción en sus grandiosas manifestaciones y á la doctrina 
6E sus más imperecederas y  benéficas conquistas, com­
prenderás al punto cuán dilatados y  numerosos hori­
zontes tengo delante, y  cómo paseando por ellos podrá 
solazarse mi iuteligeiioia con variados discursos y  ren­
dirse mi corazón á mil encontrados sentimientos.

íY sabes por qué se me antoja dirigirte algunas de 
estas cartas? Pues lo sabrás al pun to ; porque en ellas

se ha debido la organización de este y otros análo­
gos socorros con que se ha hecho más llevadera la 
augustiosa situación de las clases menesterosas de 
esta capital, habrán sin duda ninguna experimenta­
do un sentimiento de satisfacción profunda al con­
vencerse del éxito que corona siempre en materias 
tales á todo esfuerzo generoso bien dirigido. El se­
ñor Mellado, actual alcalde de Madrid, habrá podi­
do ver de qué manera el vecindario de la primera 
capital de España responde á la iniciativa de sus 
autoridades cuando está persuadido de la utilidad 
del asunto y do la buena voluntad do los que le ges- 
tiouan, y esta demostración, que ciertamente nues­
tro alcalde no necesitaba, puede estimularle un 
tanto para emprender, ahora que tiene reciente y 
constituido el Municipio, esas reformas sanitarias, 
esas mejoras de policía y ornato y esas modificacio­
nes en el suministro de los víveres, por las cuales 
un día y otro hemos abogado los periodistas todos, 
inclüso el que por tanto tiempo lo ha sido en un pe­
riódico acreditadísimo por tales campañas.

ha de recordar mi memoria y  ha de saborear mi ánimo 
esa inefable emoción de lo pasado que embarga el alma 
con gratísimos perfumes y  sensaciones cuando contem­
plan nuestros sentidos testimonios vivientes de la His­
toria y  llenan nuestro pensamiento los destello.? intelec­
tuales de ya fallecidas lumbreras ¡ perfumes y sensa­
ciones que he gozado muchas veces, y  de los cuales tú  
eres un verdadero sibarita.

¡La H istoria! ¡Sublime ciencia, y  cuán abandonada 
la tenemos los médicos! Algo he de ocuparme de ella en 
estas cartas algún día, y algunos rendidos homenajes he 
de poner al pie de su gloriosa esfinge; mas en tanto á 
ese punto llego, bueno será que te diga con cuánto pla­
cer vería yo que los médicos supiésemos equilibrar ta n ' 
acertadamente nuestras facultades y  aficiones, que así 
como el dios Jaiio tenía una cara que miraba adelante y 
otra atrás, del propio modo caminaran nuestros afanes 
á las conquistas del porvenir, sin desatender el cono­
cimiento y los respetos del pasado, no para adorarlo, ni 
hacer de él arma de combate para refrenar y  entorpe­
cer los adelantos de la Ciencia — necesitada de caminar 
á prisa y  sin descanso á la solución de esos innumera­
bles problemas que el dolor y  la muerte nos ofrecen 
en amarguísima copa que en balde procuramos apar­
ta r un fugaz momento de nuestros labios—, sino para 
dominar mejor la extensión del camino andado, para 
ensanchar los alcances de nuestro discurso y  apreciar 
con más serena y  augusta majestad lo grandioso do 
nuestro esfuerzo, lo dificilísimo de nuestro destino, y 
para conseguir mayor acierto en nuestras empresas.

Cuando yo pienso, querido Luis, en lo nutrida que 
anda tu  librería de aquellas obras que fueron guía de 
médicos en los pasados tiempos, y  cómo en ellas delei­
tas tu espíritu y  buscas la enseñanza de anticuados gi-

1
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No desmaye nuestro antiguo compañero ni pier­
da el tiempo eu inútiles consultas, poco justificadas 
después del tiempo transcurrido : aborde con reso­
lución las cuestiones, ya que In opinión, si so lia 
entibiado, no se ha enfriado respecto á él todavía, 
y no dé lugar á que se diga, como con más gracia 
que exactitud oíamos hace días, que no es muy 
buena elección para hincar el diente en los asuntos 
municipales la hecha por el Gobierno en un me­
llado.

También hemos oído en algunos círculos médi­
cos hablar, con tanto asombro como razón, de lo 
que acontece con ciertos expedientes de provisión 
de cátedras eu el Ministerio do Fomento.

Si se sumasen y reuniesen las disposiciones que 
80 han formulado para regularizar y abreviar tales 
expedientes, quizás pudiera formarse un tomo; y 
sin embargo, llega un caso particular y sucede lo 
que con escándalo estamos viendo en la provisión 
de la cátedra do Historia de la Medicina. Dos años 
hace que, por muerte del Dr. Santero, se halla des­
provista de titular esta importante asignatura, y 
aun no se ha resuelto la  forma de su resolución; 
dándose con esto margen ó hablillas que suponen

ros y  galanuras para tu  estilo correcto y  fácil, y  pienso 
en que también tus entusiasmos por el progreso de la 
cieuoia médica han llevado tu  cuerpo al dolor de los ex­
perimentos peligrosos, tu  salud á las arriesgadas asisten­
cias de los coléricos de Aranjuez, tus intereses al sacri­
ficio de los destinos en la Corte, todo por ponerte al lado 
de ese Ferrán, nuestro amigo querido, que es sin duda el 
médico español que más atormenta sus sentidos con el 
afán de ver más lejos; cuando yo medito que esos ojos 
tuyos que devoran con avidez las am arillentas ediciones 
de nuestros clásicos, persiguen con igual ahinco las for­
mas y  funciones de los gérmenes patógenos que culti­
váis en el laboratorio que eu hora feliz oreara la es­
pléndida Barcelona; y  que allá, dentro de las misterio­
sas actividades de tu  cerebro, se juntan en amigable 
consorcio las agudezas de -Villalobos, la conceptuosa 
doctrina de Vallés, los alcances clíuicos de Mercado, 
los adelantos anatómicos de Rodríguez de Guevara, las 
inducciones psicológicas do H uarte, las habilidades 
quirúrgicas de Fragoso y  Daza Chacón..., con las inocu­
laciones profilácticas del cólera y la rabia, y con les es­
peranzas de una ciencia experimental apenas esbozada, 
declaro que te admiro y apareces á mis ojos un tanto 
superior á los que no saben caminar adelante sin me­
nospreciar lo de atrás, ó no saben m irar al pasado sin 
excomulgar las revelaciones del porvenir.

¡T  qué difícil debe ser en la doctrina médica, querido 
Luis, que un profesor logre repartir dentro de justos 
límites sus afectos entre el pasado y  el porvenir, en 
grado y modo que, ciego y arrebatado por una cual­
quiera de estas dos grandes etapas del tiempo, no se 
convierta en adversario y  difamador do la o tra ! Tengo 
para mí que en el siglo actual menospreciamos la prime­
ra  más de lo debido, no porque yo crea — ¡ cuidado! —

manos ocultas, protecciones nepóticas, y cosas, en 
fin, que desprestigian á los centros administrativos 
en que la cuestión ha de resolverse. Es de esperar 
que el señor duque de Veraguas ponga remedio á 
tales abusos, que perjudican, á más de los de la en­
señanza, intereses muy dignos de respeto.

Decio Cablán.

MADRID 2 DE FEBRERO DE 1890

P E L I G R O S  D E  L O S  M É T O D O S  

OE PAST EUR Y  FERRAN PARA LA PROFILAXIA DE LA RABIA 

P O a  K .  C O R M 1 X A 8

El método de Pastear para prevenir el desarrollo de 
la rabia ha provocado innumerables discusiones é in­
terminables polémicas, cuya solución aun no se via- 
¡umbin. Y no es extraño; la cuestión es tan compIi(‘a- 
da, son tan numerosos é intrincados los problemas que 
el estudio del virus rábico suscita, que á pesar de los 
iunumerables experimentos de Pasteur, de sus discípu­
los y de sii.s imitadores, las leyes definitivas están aún 
por establecer, y pasará probablemente mucho tiempo 
antes de que tengamos la satisfacción de verlas formu­
ladas en nuestras obras clásicas.

La aplicación del método al hombre ha suscitado

que en la bereuoia literaria  de nuestros antecesores ha­
yamos de buscar y menos encontrar ninguna de las in­
finitas soluciones que atormentan nuestro pensamiento, 
ni siquiera — ¡ ya ves si soy rad ical! — mejores procedi­
mientos y más acertados caminos para conseguirlas, de 
los que empleamos nosotros, como en su día más dete­
nidamente hemos do apreciarlo; sino porque la antigüe­
dad tiene tan sentidos encantos, muestra con tau se­
veras enseñanzas lo falible y modesta que os nuestr» 
sabiduria, denuncia con tan persuasiva benevoleuci» 
nuestros facilísimos y graves errores, refleja con tan 
simpáticos testimonios la hidalguía de nuestra ejecuto­
ria  y cuán difícilmente la hemos conquistado, que con .su 
estudio el espíritu se engrandece, la idea infante se hace 
idea hombre, toman asiento en nuestra reflexión doloro- 
sas experiencias y  alzan su voz en el discurso discretí­
simos consejos, y por ella también nuestro caminar seré 
quizás un poco más reposado, pero también más seguro; 
porque sí nada hay que enseñe tanto como el infortu­
nio, á buen seguro que las impresiones más imperecede­
ras y  sobresalientes que en el alma dejan los clásicos de 
nuestro arte, mejor que de orgullo y contento por los 
triunfos conseguidos, son de advertencia y dolor por ver 
tan repetidos fracasos cuando más segura hubo de cree> 
se la victoria; y por ver cómo aquellas bizarras ca­
vilaciones que hubieron de lograr y mantener quizás 
durante siglos enteros el reinado de las sublimes ave­
riguaciones y ejercer la tiran ía  de los supremos prin­
cipios, cayeron luego en el más ridículo y  justificado 
descrédito.

Poro llevo escritos ya demasiados párrafos sin haber 
entrado en materia, y pues tarde es para hacerlo en est» 
carta, lo deja para la próxima tu  amigo del alma,

A. P ulido.
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mds qvie polémicas, ha provocado verdaderas tem pes­
tades cientílicas, en las cuales la pasión ha reemplaza­
do la critica severa y  racional de los hechos observa­
dos. Por mi parte, entusiasta admirador de Pasteur y 
profundamente convencido ele que en las doctrinas mo­
dernas cstú vinculado el verdadero progreso de la Me­
dicina, debo decir que es con cierta aprensión qne em­
prendo aquí la crítica do los resultados obtenidos. Pero 
los hechos han hablado; con su persuasiva elocuencia 
me han hecho ver que el método, insuficiente en m u­
chos casos, puede ser en otros realmente perjudicial, y 
que la falta de leyes precisas no permite casi nunca dar 
una explicación satisfactoria de los hechos observados. 
Tal es el objeto de este trabajo, en el cual me ceñiré 
escrupulosamente á la crítica de hechos y  de ideas, de­
jando ú un lado la personalidad del experimentador, 
que nada tiene que ver con la ciencia pura.

LOS FUNDAMENTOS DEL MÉTODO PROFILÁCTICO

En los perros que mueren de rabia callejera, el bulbo I  raquídeo es constantemente virulento. Triturándolo en 
el agua ó en otro vehículo, se obtiene una emulsión 

j que es virulenta en alto grado. Trepanando el cráneo 
de los perros y conejos, é introduciendo en la superficie 
del cerebro una pequeña cantidad de esta emulsión, se 

1 obtiene la rabia casi siempre. En la mayoría de los pe­
rros la rabia es furiosa y en los demás paralítica. En 
los conejos es casi siempre paralítica; la furiosa es ex­
cepcional. Con el bulbo del primer conejo inoculado se 
obtiene un segundo virus, con el cual se provoca la ra­
bia en un segundo conejo; con el de éste se inocula un 
tercero, y así sucesivamente hasta llegar á un centenar 
de conejos. Cuando el virus ha pasado por esta serie 
de animales ofrece propiedades bastante constantes y 
se le denomina virus fijo, de paso ó de serie, porque 
tiene la propiedad característica de dar la rabia á los 
conejos, después de una incubación de unos siete días, 

I cuando se inocula por trepanación. La denominación 
de virus fijo con que se le conoce no es muy propia, 

I porque la experiencia tiende á demostrar que sus pro- 
I piedades cambian cuando pasa por un número mayor 
jde conejos.

En la práctica no se emplea sólo el bulbo de los co- 
Inejos rábicos para preparar las emulsiones virulentas; 
IPasteur prefiere la médula, que es casi siempre viru- 
llenta en toda su extensión; Ferrán utiliza los liemisfe- 
I ríos cerebrales; pero las emulsiones asi obtenidas han 
I de ser bastante variables, porque, según Pasteur, es muy 
I común que el virus se encuentre tan sólo en una por- 
leióadel cerebro, cuya extensión no puede precisarse. 
IPara inocular los animales emplea Ferrán la inyección 
len la cámara anterior del ojo, ó las escarificaciones de 
I la córnea, en las cuales deposita una pequeña cantidad 
Ide virus. Este procedimiento, iniciado en el laborato- 
Irio de Pasteur antes de que lo aplicase Ferrán, fuó 
I abandonado porque se observaron grandes irregulari- 
|dades en las incubaciones (pág. 292) (1).

(1) En estos artículos, cuando no se mencione otra cosa,

La emulsión virulenta que se obtiene con los centros 
nerviosos del conejo, y que podría llamarse virus ner­
vioso, produce con bastante regularidad sus efectos; 
pero ¿cuáles son sus propiedades especiales? ¿á qué se 
debe su virulencia? A pesar de los innumerables expe­
rimentos hechos, el microbio de la rabia está aún por 
descubrir, y  tampoco se sabe nada de cierto sobre los 
elementos qnlmicos que la emulsión contiene; así es 
que tan sólo por los resultados que se obtic-uen en los 
animales podemos saber algo sobre las propiedades del 
virus. Claro está que, siendo desconocido su principio 
activo, no podemos medirlo n i pesarlo, y, por lo tanto, 
no es po.sible decir á  priori, sin valerse del reactivo 
vivo, si una emulsión es ó no virulenta, y en qué pro­
porción lo es; y  tampoco puede determinarse, sino por 
este método, cómo y en qué proporción está repartido 
en el sistema nervioso el virus lisico.

Las inoculaciones en los animales, si bien pueden 
sum inistrar preciosas indicaciones, están sujetas á 
grandes causas de en'or que son casi inevitables. Los 
efectos obtenidos con un virus determinado dependen 
de sus propiedades, del procedimiento de inoculación 
y  del grado de inm unidad del inoculado; y siendo un 
problema con tres incógnitas, no puede conocerse una 
de ellas no conociendo las demás, y éstas suelen ser 
desconocidas, á  lo menos una, al procederse á la inocu­
lación de un  animal determinado. Hcegyes ha  preten­
dido evitar estos inconvenientes preparando una que 
podríamos llam ar emulsión normal de médula viru­
len ta  de conejo en el agua salada esterilizada, y  utili­
zando esta primera emulsión para obtener otras más 
diluidas y convenientemente graduadas; pero como no 
hay medio alguno de precisar la cantidad de virns con­
tenido en la primera, emulsión, no puede saberse tam ­
poco el que contienen las restantes.

Para conocer las propiedades del virus, no queda otro 
método que estudiar los efectos que produce en los ani­
males, y éstos son bastante variables. Sabemos ya que 
la inoculación intracraneana ñ  ocular del virus de 
serie de conejo da áeste anim al la rabia paralitica y en 
contados casos la furiosa: las inoculaciones intravenosa 
é hlpodérmica dan resirltndos parecidos. Cuando se 
inocula un  gran número de animales, se observa que 
algunos no experimentan alteración alguna, son inm u­
nes para el virus rábico, mientras que otros pueden 
presentar parcial ó totalmente el síndrome de la rabia 
sin que mueran. Los casos de curación son raros en los 
conejos, pero demuestran que la rabia no es una excep­
ción entre las enfermedades virulentas, puesto que en 
ella puede observarse la inm unidad, y  es mortal ó cu­
rable según la receptividad de los inoculados.

Los efectos que produce en los perros el virus ner­
vioso de serie de loe conejos son algo diferentes. La 
inoculación por trepanación, por la vía ocular 6 por in ­
yección intravenosa, da casi siempre la rabia furiosa; 
pero la hipodérmica no va seguida de síntoma alguno, 
ó da la rabia que casi siempre es paralitica. Eu los

Ja cita «página tantos» se refiere á la obra de Ferrán, Estu­
dios sobre ia rabia y su profilaxis. Barcelona, 1889.
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perros, sea cual fuere el procedimieuto de inoculación, 
se observan, como en los conejos, casos de inm uni­
dad natural y tam bién casos de curación de rabia de­
clarada sin tratamiento alguno. Hcegyes evalúa en cei-ca 
del 4 por 100 el núm ero de perros rabiosos que curan 
espontáneamente de la rabia experimental. Los efectos 
que el virus nervioso de serie de los conejos produce en 
estos animales y en los perros son bastante diferentes, 
y  demuestran de uu  modo evidente que la receptividad 
del anim al es distinta y  que influye de dos maneras: 
en el resultado positivo ó negativo de las inoculaciones, 
y en la forma de la rabia, que puede ser furiosa ó para­
litica, sin que sepamos por qué.

H asta aquí he estudiado únicamente el virus nervio­
so de serie del conejo, pero es preciso saber que hay 
otras variedades de virus rábico. E l punto de partida 
del virus nervioso de serie del conejo es el virus ner­
vioso del perro, que se modifica profundamente por su 
paso en la serie de conejos; pero si en lugar de estos 
animales se emplean perros, se obtiene un virus dotado 
de propiedades distintas.’ E l virus nervioso de serie del 
perro inoculado al perro por trepanación ó por la vía 
ocular, da generalmente la rabia furiosa, pero puede 
dar la paralítica. Inoculado al perro por la  via hipo- 
dérmica, no da ningún síntoma ó produce la rabia, que 
es paralítica en la  inmensa mayoría de los casos. Si 
este virus se inocula al conejo hipodérmicamente, no 
suele observarse efecto alguno; pero si penetra por el 
cráneo ó por el ojo, lo m ata casi siempre con rabia pa­
ralítica.

Los virus nerviosos del conejo y  del perro son los 
virus rábicos más importantes, pero existen otras va­
riedades interesantísimas. E l virus nervioso del perro, 
fijado en serie en el conejo, puede hacerse pasar por 
una serie de perros y  adquiere asi propiedades diferen­
tes; lo mismo sucede con el virus nervioso del perro, 
fijado en el perro, cuando se le hace pasar por una serie 
de conejos. Estos experimentos demuestran de un 
modo absoluto que el virus nervioso del perro adquie­
re propiedades diferentes por su paso en serie en dis­
tintas especies de animales, y que debe admitirse la 
existencia de variedades numerosas de virus nervioso 
rábico, dotadas de propiedades diversas. E l número de 
estas variedades aum entará probablemente cuando se 
estudie el paso del virus por u n  gran número de espe­
cies. A su vez, cada una de estas variedades produce 
efectos variables según el procedimiento de inoculación 
y  la receptividad del inoculado, que varia en límites 
m uy extensos.

Pero no para aquí la variabilidad del virus rábico. 
E l tejido nervioso no es el único virulento en los orga­
nismo rábicos, y  es m uy probable que las propiedades 
del virus no sean las mismas en los diversos tejidos. 
Aqui haré únicam ente notar que la saliva de ios perros 
rabiosos es eminentemente virulenta, y  que á su inocu­
lación siguen efectos mucho menos constantes que á la 
del virus nervioso y  bastante diferentes. E l virus ner­
vioso del perro, inoculado al perro hipodérmicamente, 
no produce efecto alguno ó da la rabia, que casi siem­
pre es paralítica; pero la inoculación subcutánea do la

saliva rábica, cuando da la rabia, produce indistinta­
mente la paralítica ó la furiosa. Si la inoculación se 
hace por mordedura de perro á peiTo, la rabia furiosn 
es más frecuente, pero los síntomas pueden ser nulos, 
Además, la incubación del proceso morboso, determina­
do por la saliva rábica, es más larga y, sobre todo, mu 
cho más irregular que la que da el virus nervioso.

Después de estas consideraciones, forzoso será conve­
n ir que el virus rábico presenta formas distintas, que 
sus propiedades son m uy variables y  que no es posible 
de los hechos conocidos deducir lo que ha  de pasar en 
un  caso dado cuando fá lte la  experimentación directa, 
Estas observaciones son especialmente aplicables al 
hombre, porque en él la interpretación de loa resulta­
dos obtenidos está erizada de dificultades y  constituye 
uno de los más difíciles problemas de la Medicina. En 
el próximo artículo me ocuparé de la inm unidad y  de 
la profilaxia en los animales.

C A R T A S  A L  D R , L E T A M E N D I

OBSERVACI ONES S OBR E LA VIDA SANA Y ENFERMA 

{i P R O P Ó S IT O  D E  SO O B R A  D E  P A T O L O G ÍA  G E N E R A L

X IV
LA  FÓRMULA MATKMÁTICA D E LA  VIDA

Mí distinguido am igo: «Si la vida — dice usted — I 
es, según la prenoción vulgar, función de dos factore?, I 
uno que reside en el individuo según su especie, y otro I 
que reside en todo cuanto de m aterial y  moral le ro­
dea, bajo la denominación de Cosmos, resulta que lia-1 
mando I  á la energía individual, C al conjunto de| 
energías cósmicas, y V al acto resultante «Vida •, pode­
mos plantear la ecuación general biodinámica en esta I  
forma:

V = / ( I .  C);
ó s e a : Vida, igual á función indeterminada de la energía I 
individual y de las energías cósmicas.»

Procederé parte por parte á  hacerme cargo de las que' 
comprende esta fórmula de la vida.

Desde luego aparece la doctrina aquí establecid.i 
desnuda por completo do fundamento crítico ó filosófi­
co, y apoyada simplemente en la prenoción vulgar. I 
Convengo sin reparo en que tal prenoción es m uy aten­
dible ; mas entiendo tam bién que nada significa sin la 
elaboración mental, que, para ser legítima, necesita pa­
sar á  su vez por el alambique del análisis racional. D« 
otro modo, y  aun suponiendo que la  prim era materia 
entregada á la m áquina filosófica sea intachable y 
exenta de toda sofisticación, aun  queda el peligro de 
que el instrum ento que la ha  de tritu rar ó imponer 
forma artística deje de reunir las apetecibles condicio­
nes. Tal vez supone usted, y no sin razón, que la base 
filosófica de toda doctrina no hace ni caso en una cáte­
dra de Patología general, donde se supone al alumno! 
suficientemente preparado respecto de este punto; y 
sin embargo, es la verdad que sin  recordar al menos el 
concepto supremo de donde se p arte ; sin ponerle de
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manifiesto, ya que no se emprenda, por inoportuno, el 
trabajo de construirlo, no se puede aceptar la obra que 
resulta, sino á beneficio de inventario. En vano sostiene 
usted en otros puntos de su Patología que para hacer 
ciencia biológica conviene dejar á un lado la filosofía 
general; porque no siendo al fin y al cabo la ciencia 
biológica sino una filosofía especial, mal podrá conocer 
se la diferencia si no se conoce el género.

Sea como quiera, desde la confusa y embrollada pre­
noción vulgar de sujeto que vive y materia que le per­
mite vivir, va usted de un salto, mal disimulado por 
suaves gradaciones, á parar á una fórmula de igualdad 
cuantitativa. Y digo que hay suaves gradaciones que 
disimulan el salto, porque advierto por de pronto que 
los dos factores de la prenoción vulgar, la cual en mi 
concepto sólo alcanza á discernir un sér vivo en su 
conjunto, y otro conjunto de fenómenos exteriores, co­
mienzan por convertirse pam usted en factores que re­
siden uno en el individuo y otro en todo cuanto de ma- 
terialy moral rodea al hombre CCosmos); de suerte que 
tenemos ya, que no son el individuo ni el Cosmos los 
que viven, sino dos factores que tienen en ellos su 
residencia. Qué puedan ser estos factores aparte del in­
dividuo y del mundo exterior, no se alcanza fácilmen­
te. ¿Me replicará usted que tales factores nada son 
fuera del Cosmos y del individuo? Entonces pregunta­
ré á mi vez cómo puede ser algo la vida componiéndo­
se de dos nadas; y si estos nadas son algo por su unión 
con otra cosa, por qué no se cuenta con esta otra cosa 
para que resulte la vida, que, sin duda alguna, no ha 
de ser un fantasma vano, sino una realidad.

Pero tenía usted prisa por deshacerse de todo ele­
mento extraño á la mecánica racional, y por eso co­
mienza su labor de definir eliminando artificiosamente 
lo que pudiera contrariarle en su propósito. Supone 
usted que el vulgo admite instintivamente, no dos fac­
tores cualesquiera, sino dos factores-energías en la pro­
ducción y sostenimiento de la vida, y sin detenerse á 
considerar si esto es tan verdad como á usted le pare­
ce, ni si, en caso de serlo, se mezcla por ventura algñn 
error en la primitiva impresión del sentimiento, t-oma 
usted á su gusto el punto de partida y se apresura á 
generalizar, haciendo del fenómeno observado una ley 
de energías, y asignando para significarlas dos letras, 
enlazadas por el signo de igiraldad con la letra de la 
vida.

Ya lo ha dicho usted en otra parte : va á reducir en 
toda su obra la vida á un caso de movimiento, y como 
el movimiento resulta de fuerzas, á un caso de fuerza. 
Concedida semejante premisa, triunfa usted é impone 
á la Biología la ciencia matemática, encerrándola vio­
lentamente en este nuevo lecho de Procusto. Por eso 
hay que discutir lo que usted comienza asentando 
como indiscutible.

Desde luego confieso que el sentido común es digno 
de respeto y que no deben despreciarle los sabios. Pero 
entre despreciarle y echarse en sus brazos con absoluta 
confianza, hay un largo camino, dentro del cual proce­
de detenerse sin llegar á los extremos. El sentir vulgar, 
la prenoción vulgar, es un jurado que pronuncia su ve­

redicto sobre los hechos; mas la verdad de derecho co­
rresponde á un tribunal más alto, que asesore en mo­
mento oportuno al sentido común. En el tribunal de 
derecho es únicamente donde toma asiento la ley.

Y ¿qué nos dice el tribunal de derecho, la razón, 
oportunamente consultada respecto de los factores de la 
vida? Que el hecho de la vida es en el pensamiento 
una ley viviente también; porque mal podría la ley 
comprender la vida, si ella misma no viviera; que 
cuando la vida se define de hecho, la ley de vida, ne­
gación relativa del hecho, niega de paso su definición, 
y que, por lo tanto, si el sentido común acierta en uno 
ó en muchos puntos definidos, no puede menos de ex­
traviarse, si pretende encerrar en lo definido la vida en 
general, donde figura la indefinición tan lógica y nece­
sariamente, que sin ella no existiría, reduciéndose ála 
condición de un hecho consumado.

Pues si esto dice la razón respecto de una definición 
cualquiera de la vida asentada sobre el hecho total de 
vivir, ¿qué no deberá decir si, además del extravio de 
confundir este hecho con su ley corre.spondiente, hay 
el de mutilarle, reduciéndole á alguno de sus elemen­
tos ? ¡ Pues qué! ¿ el hecho de vivir consiste acaso en un 
solo factor que exista en el individuo y otro en el con­
junto de fenómenos cósmicos? ¿Qué individuo y qué 
conjunto son esos? El individuo, puesto que el presun­
to factor reside en él, será algo esencialmente constitui­
do por relaciones de extensión, y el Cosmos, ya que se 
da como un conjunto, tendrá relativamente un número 
y una extensión determinados. Ahora bien : si viniéra­
mos á caer en la cuenta de que el individuo en su uni­
dad carece de extensión, y el conjunto cósmico ni es ni 
puede ser jamás un mimero absolutamente determina­
do, sino afectado siempre de un coeficiente de indeter­
minación, ¿no veríamos disiparse como el humo esas 
mansiones ó residencias de los factores de la vida? En 
todo caso aparece evidente que al tomar un factor ó 
dos que residen en otras partes, dejamos de tener en 
cuenta estas partes eliminadas, y que procede entonces 
confesar una de dos cosas: ó que al definir sin ellas la 
vida damos una definición manca é incompleta, ó que 
ellas son superfinas y baldías para el vivir.

No ignoro que usted dice en alguna parte que el es­
pacio mismo es una fuerza, y que, por lo tanto, le juz­
gará comprendido en su dinámica vital. Mas si el espa­
cio es fuerza, ¿por qué llamamos fuerza al espacio que 
se supone residiendo en otro espacio, y no á ese otro 
espacio que le sirve de residencia? No quiero discutir 
ahora tal apreciación del espacio como fuerza. Ya lle­
gará acaso su lugar oportuno. Entretanto, me contenta­
ré con recordar que el espacio, como espacio puro, no 
envuelve en manera alguna la noción de fuerza, y sólo 
aparece dentro de la de movimiento, que es una noción 
compleja, donde figura naturalmente el espacio, no por 
lo que es en sí, sino más bien por lo que deja de ser, en 
virtud de la limitación adjetiva del tiempo.

Hecho por usted el escrutinio do la vida, y elegido el 
candidato energía, proclamada esta elección con asom­
bro del pueblo viviente, que ve asi reducidos á la nuli­
dad su asombrosa falange de hechos de todas las cate-
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gorías que esmaltan y embellecen el campo cíe la reali­
dad viviente, y todo ello no sin ciertos amaños, ni sin 
dar lugar á reclamaciones fundadísimas sobre la legali­
dad del acto, avanza usted un paso más, tan arbitrario 
y transcendental como los precedentes. Las diferencias 
entre las energías individual y cósmica pudieran muy 
bien ser cualitativas, y admitir sólo la cantidad como 
limite extrínseco, teniendo ellas de suyo límites intrín­
secos, llamados género y diferencia. Pero resuelto usted 
á llevar á cabo su pensamiento preconcebido, no se de­
tiene en tales escrúpulos, sino que decide axiomática­
mente que la relación de las citadas categorías no debe 
fijarse por semejanzas ó desemejanzas, sino por igual­
dad ó desigualdad, forma característica de la categoría 
de cantidad.

De todo infiero, mi querido amigo, que en este co­
mienzo no procede usted con el rigor que serla de de­
sear. Acredita, sí, su perapicacia, sorprendiendo en las 
entrañas de la vida un elemento importantísimo; pero 
se apasiona demasiado por el dato descubierto, y el 
amor de padre le lleva á olvidar otros hijos del padre 
común, dignos también del banquete de la vida qne 
usted reserva para su sola criatura. Limitára.se á ha­
cerla valer en la república del vivir, y quizá la viera 
alcanzar grandes destinos; atribuyéndole un poder dic­
tatorial, la entrega á la suerte reservada por la Provi­
dencia á toda tiranía.

¡Y es lástima por ciertol La tiranía propuesta por 
usted no era rigurosamente unitaria, sino dualista, que 
es un principio de multiplicidad, es decir, que no con­
sistía en un monismo sustancial repulsivo, ni en una 
anarquía disolvente, sino en una república bien orga­
nizada, en que el jefe se apoya en los subordinados y 
los subordinados cumplen la ley. Todo esto se com­
prende en la idea de función, que usted toma como 
punto de partida y que defiende en toda su obra cou 
un calor y una brillantez que nunca se elogiarán dema­
siado. ¿Por qué fatalidad, en lugar de hacer pesar toda 
esta preparación preliminar sobre Ja totalidad de la 
función viviente, la hace pesar sólo sobre el frío y des­
carnado esqueleto matemático? ¿Es que la Anatomía, 
que con tanto éxito ha cultivado usted toda su vida, se 
ha ingerido de tal modo en las intimidades de su pen­
samiento, que le priva del comercio con otras nociones, 
no menos fecundas y sobre todo indispensables para el 
complemento de las simples nociones anatómicas? 
Todo pudiera ser; mas en fin de cuenta no tendría yo 
reparo en absolver al gran anatómico del pecado de ex­
clusivismo y al que se deleita en el riguroso estudio 
matemático, de una severidad hasta cruel, respecto de 
otros estudios. Ni hubiera insistido tanto en hacer pa­
tentes los lados débiles que tiene á mi ver su coraza 
científica, si se tratara sólo de una lid abierta entre 
nosotros, en beneficio próximo ó remoto de alguno de 
los contendientes. Pero nosotros no procedemos aquí 
por móviles egoístas y mezquinos; somos ambos, me 
complazco en creerlo, campeones desinteresados de la 
verdad, y para inculcarla tal como la comprendo, es 
para lo que insisto en poner de relieve Jas omisiones y 
los extravíos, en que creo ver á usted comprometido por

amor exclusivo á una parte de aquello que debiera 
amar igualmente en todas sus partes.

Yo mismo tacharía mi crítica de demasiado viva, si 
no ia imjnilsara tan preferente objeto. Sírvame esto de 
disculpa por lo que llevo dicho y por lo que tendré que 
decir en lo sucesivo.

M .  N i k t o  S e r r a n o .

C O N S I D E R A C I O N E S

S O B R E  LA D E T E R M IN A C IÓ N  D E L  A N H ÍD R ID O  CARBÓNICO 
L IB R E  E N  LAS AG U A S M IN E R O -M E D IC IN A L E S  N A TU RA LES 

EM B O T E L L A D A S

POR E L  D O C T O R  N I C O M E O E S  C OSC E R A  

Químico y farmacéutico del Real Ejército italiano (1).

V E R S IÓ N  e s p a S o l a  d e l  d r .  c o m p a I b e d

IsTRODcccióN, — Como corolario á los trabajos teórico- 
prácticos realizados en este curso sobre análisis del vino y 
del agua potable, y en cumplimiento á lo dispuesto por el 
sefior director de este.Hospital, voy á exponer algunas con- 
sidrrociones y proposiciones sobre la determinación del anhí­
drido carbónico libre en las aguas medicinales naturales con­
tenidas en botellas.

PaocaEso d e  l a  H i d r o l o g í a  m é d i c a . — E! estudio de la Hi­
drología médica ba siifrido en estos últimos tiempos un 
cambio tal, que de su excitación y de su impulso permite 
esperarse progresos de valía en virtud de la obra aunada ds 
la Ciencia, de las leyes y de la industria.

En efecto, las aguas minero • medicinales naturales — co­
munmente llamadas aguas minerales —, verdaderas fuentes 
de salud y de riqueza nacional, merecen incondicionalmenle 
la solicitud y el apoyo del capitalista, representado por el 
Estado y por el propietario de aquellos tesoros subtemi­
neos, así como por la Ciencia, personificada en el médico y 
en el químico. La Química indica á la Medicina las fuentes 
de la salud, y ambas estimulan al Arte á cultivar lo concer­
niente d ellas bajo la protección de las leyes.

Afirmado por la experiencia del clínico estudioso y con- 
cienzuílo que la acción de estas aguas está siempre en rela­
ción absoluta con sus principios mincralizadores, puesto que 
de B U  mayor ó  menor cantidad respectiva dependen ciertos 
saliitlferoB efectos sobre las funciones vitales, no nos queda 
más que asociarnos á las ideas no ba mucho expueetas por 
el profesor Filhol, que decía: «Sin pretender que la Quími­
ca pueda en nuestra época darnos cuenta exacta de la ma­
nera de obrar las aguas minerales, cabe, sin embaído, afir­
mar que nos conduce, con sus resultados, á formularnos una 
explicación más sencilla, más natural y más probable que la 
que obtendríamos sin su concurso.»

La industria do las aguas minero-medicinales natur.!- 
le s—riqueza de Italia por su constitución geológica (2)— 
ha sufrido, por lo que hace á nosotros, fases marcadísimas: 
fueron ensalzadas por los romanos, que las consideraron 
cual cosa sagrada, para venir después el abandono, casi el 
olvido, en la época de los bárbaros, en cuyo estado perma­
necieron largos afioB, hasta que el progreso lento de las 
ciencias las ha vuelto á elevar al honorable puesto y con­
sideración do que actualmente gozan.

(1) Comunicación hecha en las Conferencias cientijicas 
del Hospital militar principal de Florencia, y publicada en 
el nüm. 10 (31 de Octubre de 1880) de L'Idrologia e la CU- 
matologia Medica.

(2) Y de España, si se atendiesen más. — E l traductor.
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SI, señores; hoy, con el concurso simultáneo de las ciencias 
Jflaii'O-qunnicaey del arte médica, se ha elevado la Hidrología 
|á  la categoría de precisión científica, siéndola permitido pre- 
Idecir su triunfo con paso seguro y cierto en la fecunda vía 
Idel progreso terapéutico, Imitando ¡os nobles esfuerzos de 
líos hidrólogos de Francia y de Espafia, constituimos, en Oc- 
Itubre del año pasado, una Asociación «neioiiaí médica de Hi- 
\drologia y Climatología, con el ánimo de agrupar y reunir ios 
lesturiios, las fatigas, las tentativas y observaciones de todos 
líos hidrólogos italianos. Asociación que encontró firme apo- 
|yo en el Gobierno, y entonces hizo una afirmación el direc- 
|tor de Sanidad pública del Reino, profesor Pagliani, que 
Iprcsidió la sesión, diciendo, entre otras cosas, lo siguiente; 
l«Este vuestro intento, médicos y químicos hidrólogos, que 
jaquí hoy sostenéis, y este pacto fraternal que hoy fundáis, 
jno eOlo serán motivo y causa de prosperidad para vosotros, 
{sino que os conquistáis con él el aplauso de cuantos se in- 
jteresan por el deearrcllo e.’onómico de la patria y por et fo- 
jinento y progreso del Gobierno, que es uno de sus más altos 
ipropósitos.»

PebemoB esperar, pues, quo, como dijo Séneca, veniet tem- 
|;)»s gao isla t¡uae nunc latent, in lucem dies extrahat.

I mPORTASCIA DBl. AKIIÍDIllllO CABBÓKICO ES r.AS AGUAS M1KE8A-
|iE S  k a t u r a i.e s  t s u  iiETERMiNAOióK, —  D esde hace mucho 
Itiempo tenia fija mi atención en el campo de la Química bio- 
Ilógica, indeciso en la elección de un método claro y  seguro 
{para determinar el anhídrido carbónico libre en las aguas 
Iminero-medicinates naturales que se  venden embotelladas 
|cn  el comercio.

En mi incertidurobre, no porque criticase lo  de nuestros 
Imaeslros, ni tampoco porque tuviese pretensión de inventor, 
|sino con el ánimo de simplificar y hacer más exacta la de- 
|terminación del mencionado gas, me decidí á  estudiar la 
jeonafrucción de un aparato que respondiera al doble fin 
Icieuiífleo - económico.

A fuerza de pruebas y pruebas, conseguí ver realizadas 
Imis aspiraciones con el aparato que presento bajo el nombre 
| d e  E x t r a c t o r  ü e  o a s  C o s c e r a , que juzgo ha de proporcionar 
Igrsndes ventajas á la terapéutica.

cEl ácido carbónico puede considerarse como el fiúido 
Ivital de muchas aguas minerales. Entre loa elementos de 
|qne ésta consta, es uno de los más eficaces. No sólo auxilia, 
Hostiene y refuerza la acción de los principales mineraliza- 
|dorps fijos ó sólidos contenidos en aquélla, sino que además 
|tiene por si una acción propia, una eficacia particular é in- 
Icoulestable sobre el organismo,

>E1 valor de una fuente mineral puede medirse y apre- 
Iciarse, hasta cierto punto, según la cantidad de ácido carbó- 
Inico que contiene. Cuanto más rica de gas carbónico es un 
|agua mineral, tanto más ligera, vivificante y de fácil diges- 
Itión es, y tanto más liay que suponer contiene además otros 
lelementos minerales esenciales. Por el contrario, cuanto me- 
Inos gas en cuestión tiene el manantial minero-medicinal, 
llanto más pobre será en principios activos, débil, de difícil 
|digenfión y de poco valor» (1).

Muchísimas de las aguas que estudiamos se  encuentran, á 
Imi juicio, entre loa productos naturales que se  mantienen 
|difícilmente por algún tiempo en e l estado en que se  halla- 
Iban en el momento que fueron recogidas, y bien sea  porque 
Jen ello concurra la circunstancia de la negligencia del ope- 
|rador al embotellarlas, ó por la mala cerradura del reci- 
Ipieiite ó por la clase de éstos, bien sea por la  luz, la tempe- 
Iratura atmosférica ú  otras causas eventuales, es probable 
|que sobrevenga una reacción lenta entre loe diferentes princi-

(1) Solmi, Ene. chim., vol. I, pég. 262.

píos mineralizadores, dando lugar también á un depósito sa­
lino; buen ejemplo de ello tenemos en las aguas acidulo-ga­
seosas, que pierden parcialmente el anhídrido carbónico, de 
cuya pérdida derivarían precisamente, además de la dismi­
nución de este elemento, el más importante, terapéutica­
mente considerado, la deposición ó sedimentación de sales 
que antes mantenía disueltas una cantidad suficiente de 
aquel gas.

En las prescripciones médicas tiene el farmacéutico la 
obligación de garantir la buena calidad del agua, tal cual la 
indicó para la terapéutica el análisis química; para cumplir 
con esta necesidad he procurado darle un método fácil de 
comprobación cuantitativa del anhídrido carbónico en esta­
do libre.

Admitiendo el aserto de que el químico, para la determi­
nación del aniiídrido carbónico, está siempre indeciso en la 
elección del método y del aparato relativo, puesto que debe 
hacerse aquélla, según la clase de análisis, antes que ¡a in­
vestigación cuantitativa del mismo, cuando parece no había 
de encontrar dificultad alguna en la elección, atendidos loa 
métodos clásicos y conocimientos aportados por el principe 
de ios analicístas, el insigne Fresenius, y sin embargo, á mi 
juicio no es así, pues ni aun suele resultar rigurosamente 
exacto el procedimiento por el aparato de Fr. Rochleder, 
descrito por Fresenius en su Tratado de análisis química 
cuantitativa.

En consonancia con este parecer, expondré el criterio so­
bre el que está basado mi aparato, ó mejor — unicuique 
snurn — las modificaciones y adiciones que he introducido 
en el Je Rochleder.

Por medio de mi E x t r a c t o r  pe o a s  se determina, con una 
sola operación, todo el anhídrido carbónico libre distielto en 
un Uqziido á U7ia ó ffins atmósferas. Ni el aparato de Rochie- 
der, ni otros métodos que yo sepa, conducen en «n mismo 
tiempo á este resultado; veamos, sin embargo, los principa­
les y hasta los más sencillos que pudiera emplear en su ofi­
cina el farmacéutico.

Et.ECCióK  DEL MÉTODO DE AKÍLISIS. — Tonemos el mótodo 
de Mohr, mas tan sólo corresponde para determinar e! an- 
hidrido carbónico libre disuelto en el agua bajo una atmós­
fera (1). En confirmación de lo apuntado, he aquí las si­
guientes palabras que transcribo de la descripción deaqué!; 
«Suponiendo que el ácido carbónico se halla contenido en 
estado libre en el líquido que va á someterse al análisis, 
cual ocurre en las aguas minerales, se montará el aparato 
sin la pipeta de seguridad d (es una pipeta que contiene áci­
do ciorliídrico para poner en libertad el anhídrido carbóni­
co), y bastará hacer hervir el liqtúdo para desprender todo 
e! ácido carbónico y hacerlo absorber por el amoniaco en el 
matraz grande» (fig. 1.^).

Más sencillo resulta el de Borchers, pero sirve para de­
terminar en conjunto el peso del anhídrido carbónico libre 
disuelto bajo la atmósfera ordinaria, y el de ios bicarbona­
tos y sucesivamente el de los carbonatos (2).

Veamos ahora el sugerido por Fresenius, con el concurso 
del taladra-corchos de Rochleder (3), cuyo método da nn 
resultado completamente opuesto ó los dos anteriores, pues 
tan sólo conduce <á dosificar pronto eíanftídndo carbónico que 
queda libre cuando se rebaja la presión á una sola atmósfe­
ra*, dejando de determinar después, con los métodos ordi­
narios, el que queda disuelto en el agua; asi, pues, admitido 
también que para esta investigación corresponda el aparato,

(1) Seimi. Ene. chim., vol. III, pág. 757, fig. 176. 
(.2) Seimi. Ene. chim. Siiplem., vol, I, pág. 229.
(3) Zeitschrifí. f .  analyt. chemic, I, 20.
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no puede, ein embargo, con esto conocerse la cantidad de 
anhídrido carbónico libre disuelto en el agua bajo la presión 
atmosférica ordinaria. Tampoco pueden sacarse deducciones 
de la noción de Que es conocida la cantidad de anhídrido car­

bónico disue.lto en un litro de agua, pues en algunas de las 
que estudiamos modifica aquel asioma químico la mayor ó 
menor cantidad de sales que pueden contener.

E! taladra-corchos de Rochleder 2.’̂ ) está constituido 
por un tubo vertical de latón del diámetro de 10 mm. prósi- 

C

O'i

Figura 2.'

mámente, con un pequeflo conductito lateral b, á la distan­
cia de dos tercios por el lado superior; por arriba está cerra­
do herméticamente con un corcho atravesado por un delga- 
dito tubo de crista! doblado en ángulo recto c.

Cuando se aplica esto taladra-corchos, queda cerrado por 
la parte inferior por un trozo de corcho, de manera que ni 
puede entrar aire ni salir gas de la botella objeto del exa­
men. Después se añade el pequeño tubo de cristal c, por 
medio de otro de cautchuc, á loa aparatos que generalmente

se usan para desecar y recoger el anhídrido carbónico; el 
tubo de cautchuc se halla provisto de una pinza. Después ee 
baja ó introduce lentamente el taladra-corchos girándolo I 
sobre sí mismo, y cuando el conducto b ee encuentra apenas 
al lado opuesto del corcho, ó lo ha perforado casi, comienza 
á escaparse el anhídrido carbónico, cuya salida se regula, I 
ein embargo, con la mencionada pinza. Cuando ya no sale I 
más gas, se quita el taladra-corchos de la botella, y se hace 
pasar con aspiración al aparato una corriente de aire priva. 
do de anhídrido carbónico. El aumento de peso en los tuboa, 
por la absorción, da la cantidad de anhídrido carbónico! 
librado por la presión disminuida.

El anhídrido carbónico libre remanente que todavía so I 
encuentra en el agua objeto de! examen, se determina des­
pués en conjunto con el combinado á las bases, por loa mé­
todos ordinarios según ya he indicado (1).

Las modificaciones necesarias á este aparato, por lo que| 
hace al fin completo de hacer conocer con una sola opers. 
ción el total de anhídrido carbónico libre, se desprende ola- 
ramente de la descripción que voy á hacer de mi Extracto»
D E  O A S .

Descripcuón mbcAnica del E xtractor de gas Coscera. - 1 
Hállase construido de latón niquelado y compuesto de 
partee siguientes (Jigs. 3.» y 4A):

Figura 3.* —  A  simple vista. Figura 4.* —  Becclonatlo 
verticalmonte.

A) Tubo vertical de J mm.de espesor, de lOmm. del 
diámetro interno y de 17 cm. de longitud, seccionado enell 
extremo inferior, con diversos conductitos en el trayecto j 
rt a', y circundado por una cámara cilindrica de aire B. En d I 
trayecto b b', de una longi'ud de 45 ram., está duplicado ell 
espesor para sostener mejor los trozos soldados : el signo (I 
corresponde á un plano de 3 mm. de espesor, que sirvo pan 
sostener ó apoyar tres discos de cuero (i que forman una al-

Figun

(1) Fresenius. Traite d'analyse chim. quant,, pág. 75*5-1 
París, 1885.
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L ra de unos 6 mm., loa cuales están sujetos por la parte 
kuperior á un cilindro de latón e, de 15 inra. de altura, colo­
cado á simple vista.

B) Cámara cilindrica de aire, de una capacidad aproxi- 
nada de 30 cm.’, construida con un tubo de 1 mm. de espe-

kor y de 45 mm, de altura interior.
C) Tubo horizontal de 1 mm. de espesor, de 7 mm. de 

[diámetro interno y de 33 mm, de longitud (lleva en la extre- 
nidad un porta-tubos de goma), soldado á la distancia de 
[l3 mm. de la cámara B.

D) Mango, cuya prolongación está constituida por el 
tubo O, enroscado en el p u n to /y  fijado con soldadura de 
kstofio.

E) Tubo vertical de 1 mm. de espesor, de 3 mm. de diá- 
netro interno y 18 cm. de largo, abierto por ambos lados, 
l cual pasa frotando ligeramente por el centro de la parte

Lperior del tubo A por el trayecto ocupado por los trozos
d, e. Tiene en el extremo superior un botón g del diáme- 

Iro de SO mm. y un espesor de 3 mm., perforado en el cen- 
Lo, donde termina, sosteniendo un cilindro A de 1 i  mm. de 
Lpesor, 13 mm. de diámetro interior y 9 mm. de profundi- 
liad, que tiene en el centro del fondo la pequeña cámara t, 
de 7 mm. de diámetro y 3 mm. de profundidad, y cerrado 
por un tapón visible k; en el extremo opuesto lleva enrosca­
do otro botoncito cubierto l, de 9 mra. de diámetro, que con 
fres cclumnitas de 9 ram. de longitud rige interiormente el 
Lico m,. funcionando como guia del tubo E. El diámetro 
Uiubado de este último debe ser sensiblemente más fino 
l)uc el tubo mismo, á fin de que no gaste los discos de cue­
to d á su paso en el acto de desmontar el aparato para lim­
piarlo.

Únase á todo esto otro instrumento para afilar la extre- 
liiidrtd inferior del tubo A, representado por el grabado si- 
Viieule Cfiĝ

r ?

3

p á g -  760.1

Figura 5.'—  iDStruniento para afilar el extractor do gas Cosoera.

Divídese éste en las siguientes partes : A ) Cono de latón 
niquelado de 66 mra. de largo, con una base de 18 mm. de 
diámetro, teniendo una hendidura vertical. B) Mango de 
cadera. CC') Lámina de acero afilada de 53 mm. de longi­

tud por 10 mm. de anchura, que entra en la hendidura del 
cono A, á cuya base se une por medio del perno a.

P b o c e d i k i e s t o  d e l  a k í l i s i s .  — Entremos ahora en las par­
ticularidades del empleo del E x t r a c t o r  d e  g a s  C o s c e r a , in­
dicando la disposición de las diferentes partes accesorias ne­
cesarias para el procedimiento del análisis (fig. 6fi).

r

TA

O'

\ k '

Figura C.* —Apirato Coscara para determinar ol anhídrido carbónico
libro en las aguas medicinales naturales contenidas en botellas.

La anterior figura representa el aparato completo para la 
determinación del anhídrido carbónico, del cual son sus 
parles:

a) Hornillo de gas.
íi) Baño-maria.
c) Termómetro centígrado.
d) Botella de agua que se somete al examen.
e) Extractor de gas Coscera.
/ )  Desecador con cloruro de calcio.
g) Tubo de cristal adductor del gas. 

k, i] Desecadores coa potasa cáustica.
k") Redoma de Erlenmeyer de 150 cm.’ de capacidad, 

conteniendo 100 cm.’ próximamente de un soluto saturado 
de barita.

l) Soporte en tablilla de madera.
«») Tubo de cautcbuc terminado en un lado con otro tubo 

corto de cristal.
«) Redoma de Voulf con dos cuellos 6 bocas, de unos 

200 cm.’ próximamente de cabida.
o) Depurador de potasa cáustica.

Conocidas de este modo todas las partes del aparato y su 
disposición, propóngome ahora proceder á la determinación 
de todo el anhídrido carbónico libre contenido en la botella 
de agua de Nocera Umlra que os presento.

El aparato representado por la figura núm. 6, menos ¡os 
trozos a, b, c, d, descompóngase en cuatro partee, y precisa­
mente en los puntos 3, r. La parte constituida por los
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t r o z o s  g. Id, i (I), d e s p u é s  d e  h a b e r l a  p e s a d o ,  s e  u n e  d e  

n u e v o  á  l o s  d e s e c a d o r e s / ,  h ;  l i e c h o  e s t o ,  y  a l z a d o  p o r  c e r c a  

d e  l a  m i t a d  e l  t u b o  c e n t r a l  E d e l  E x t r a c t o r  b k  g a s ,  s e  c l a v a  

c o n  p r e c a u c i ó n  e l  t u b o  A e n  e l  t a p ó n  d e  l a  b o t e l l a  d e  a g u a  d ,  

h a c i é n d o l o  g i r a r  s o b r e  s i  m i s m o  h a s t a  h a b e r l o  p a s a d o  p o r  

t o d o  e l  c o r c h o  a l g u n o s  m i l í m e t r o s ,  e n  c u y o  m o m e n t o  s e  u n e  

t o d o  a l  r e s t o  d e l  a p a r a t o ,  s u m e r g i e n d o  t a m b i é n  l a  b o t e l l a  í í  

e n  e l  b a f i o - m a r i a  b.
Recompuesto asi el aparato, se baja el tubo E hasta hacer 

caer en la botella d el trozo central del corcho cortado, dán­
dose paso al recipiente Jd al anhídrido carbónico libre que 
puede encontrarse en aquélla bajo presión.

Apenas ha cesado el desarrollo de aquél, se hace funcio­
nar al bafio-maria á fin de desprender del agua objeto del 
examen el remanente de anhídrido carbónico libre disuelto 
A la presión ordinaria. Es necesario mantener la temperatu­
ra entre los 60 y los 70“ C., para no descomponer los bicar­
bonatos terrosos en carbonates y anhídrido carbónico, pues 
de lo contrario el resultado de la investigación no sería el 
verdadero correspondiente del gas carbónico libre.

Terminado por completo el desprendimiento de aquél, so 
toma el tapón visible k, se superpone al tubo E el depura­
dor o, y al desecador h se une el tubo de cautchuc m, aspi­
rando después en la redoma de Erlenmeyer el anhídrido 
carbónico que ba permanecido en los tubos del aparato.

Con estas operaciones hemos recogido en la redoma id  

todo el anhídrido carbónico libre, en estado de carbonato de 
bario.

Separado nuevamente el aparato en los puntos j ,  r, y pe­
sada la porción g, k', i, el aumento de peso liará conocer 
todo el anhídrido carbónico libre. A este fin, pues, supo­
niendo sea en nuestro caso P el aumento de peso, se esta­
blece la proporción siguiente;

197
B«CO,

P ; 
BaCO,

¥ =  Y
Jg AJUWj COj 

Medido después el volumen del agua examinada, y sea, 
por ejemplo, cm.’ V, con otra proporción, conoceremos cuán­
to anhídrido carbónico libre contiene aquélla por cada litro:

1000 : f  =  Z (2)
H,0 COs

Sin embargo, ai se quiere saber la cantidad de anhídrido 
carbónico libre disuelto bajo presión independiente, del que 
había é presión ordinaria, antes de poner á funcionar el 
bafio-maria, una vez hecha la aspiración del modo ya des­
crito, y descompuesto el aparato en los puntos q, r ¡cerran­
do el orificio de los desecadores/, i, con una pinza Mohr el 
primero y con pequefio tapón de corcho el segundo), se 
hará una primera pesada de la porción g, id, i, que permitirá 
conocer, después de medido el volumen del agua en examen 
y con el cálculo acostumbrado, la incógnita que se buscaba.

Si se quiere seguir la determinación sobre un agua gaseosa 
artificial á  otro líquido que contenga mucho anhídrido car­
bónico libre bajo presión, se interpondrá en el punto p  del 
aparato la pequefia redoma Voulf n, destinada á recoger el 
líquido que, apenas horadado el tapón, saldría escaparlo de 
la botella en examen, efecto de la mucha efervescencia.

CoKCtusióN. — Creo que el aparato que presento no deja 
nada que desear en el límite de loe efectos ó que se le desti­
na ; mas si las personas doctas y peritas reconocen la nece-

{!) Al arreglar y componer el aparato, conviene estén las 
piezas g, k', i  lo más ligeras posible.

(2) He preferido repr esentar el resultado con signos con­
vencionales, mejor que con las cifras encontradas, á fin de 
generalizar la aplicación.

sidad de alguna modificación, quedaré eternamente agrade- 
cido á quien me la hiciere presente,

Permitidme termine esta conferencia expresando mi reeo. 
nodraiento y  gratitud al profesor Jorge Papasogli, mi ex» 
lente amigo y  óptimo maestro en la disciplina química, qui« 
me ha dado consejos científicos para este trabajo, que me 
han servido de mucho; así como también una palabra de 
loor al mecánico Sr. Turchini, de Elorencia, constructor de 
mi B x t b a c t o r  d e  g a s , por la diligencia y  acertada direceiés 
con que ha sabido llevar á feliz término mi peregrinn idei
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za aquél, y alguna otra que fuera prolijo citar, recomendí- 
moB su adquisición á nuestros lectores, seguros de que hi- 
liarán en él muchos consejos que podrán serles oportunoi 
para la clínica.

Clínica de las enfermedades de las vías digestivas, por el doej 
tor O. A. Ewald; traducción directa del alemán potél 
Dr. E. Moreno.—Madrid: imprenta de «El Progreso Edl-f 
torial >.
Con razón — y no por estampar una frase que se aplica! 

porrillo en casos tales — puede decirse que este libro haTsl 
nido á satisfacer una necesidad,v^8l en la teoría como en la 
práctica médica. Hasta el presente al menos no existln 
castellano ningün tratado verdaderamente serio de estas en­
fermedades, tan dignas de atención por su frecuencia yre-| 
beldía.

El primer tomo de esta obra, tan celebrada por cuanfal 
la conocen, justifica el crédito de que goza su autor y el 
se hayan agotado rápidamente dos ediciones en AlemnniJ-j 
Hállase consagrado al estudio de \a fisiología de la digestióij 
y cuanto se diga es poco para encarecer la abundancia d» 
datos y la rectitud de juicio que campean en ella.

A continuación copiamos algunos párrafos del prólogoqos| 
el ilustrado Dr. Moreno Zancudo ha afiadido á dicha priw«-| 
ra parte, por parecemos éste el mejor juicio critico que 
ella puede hacerse:

«Es iin hecho vulgar de puro sabido — dice — que sólo! 
en el perfecto conocimiento de la Fisiología puede cimentar-| 
se el de las enfermedades, y aunque el título de Clínica 
lleva el libro del ilustre profesor berlinés podría haberle 
dispensado de abordar asunto tan erizado de dificultare* I 
como el de la fisiología de la digestión, el Dr. Ewald, leje*l 
de rehuirle, ha puesto especialísimo empeño en estudie*
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autos problemas de verdadera importancia abarca este 
oreso fisiológico, fundamento capital de todo el funciona- 
ino orgánico.
>Parece de todo punto estéril la enumeración de cada una 
1 las materias tratadas por el autor en el presente volu- 
sn ni ocuparme en criticar la manera como aquéllas han 
lo expuestas. Estudiados los diferentes problemas qne 
acto digestivo entraña, principalmente desde el punto de 
ita clínico, sin entregarse á ontológicas concepciones, abo- 
disimas tan sólo para demostrar una erudición estéril, 
ede asegurarse que loa descubrimientos realizados desde 
publicación del libro del médico jefe de la í^-a«snsíec/ieit 
¡stalt no han modificado en su parte esencial la doctrina 
atentada en el primer tomo de la Clínica ile las enferme- 
des del aparato digestivo.
• Aunque estudiando A las funciones que constituyen la 
laliJad del acto digestivo en lo mucho que tienen de qui­
ce y mecánico, el Dr. Ewald, á fuer de médico experiinen- 
lo, no deja de llamar la atención, siempre que el asunto 
permite, esforzándose en señalar las diferencias que exis- 
1 entre las reacciones operadas en el organismo vivo y las 
e tienen lugar en un tubo inerte de ensayo.
• Ciertamente el libro del Dr. Ewald no está exento de lu- 
res ni deja de ofrecer algunas deficiencias,- especialmente 
lo que se refiere al estudio de los fermentos, qne en nues- 
I sentir debió ser más ampliamente tratado, siquiera por
• la parte verdaderamente fundamental del proceso diges-
0, tal como boy se entiende esta función ¡ pero desde la 
¡mera lección hasta el final de la obra campean en ella tal 
Docimíento del asunto tratado, un caudal tan grande de 
iteriales y experimentos propios, un juicio tan recto y 
Bspaaionado de las diversas hipótesis y doctrinas, y sobre 
lo, tan honrada franqueza para confesar las lagunas que 
Ciencia no ha podido llenar todavía, que subyugan verda- 
rainente el ánimo del lector y hacen el estadio de proble* 

p  tan difíciles y estériles de suyo, por demás agradables 
pomprensibles. Especialmente los capítulos que se refle* 
I á las funciones de las glándulas salivares y al desdobla- 
ento y absorción de tas grasas están de tal manera traza-
1, que parece imposible que en tan corto espacio pueila 
lonerse con tal claridad y precisión asuntos tan difíciles 
otnplejos.»
lastalo copiado para dar idea de la importancia de esta 
:te de la obra del catedrático de la Universidad de Berlín. 
ppramoB los tomos sucesivos para poder completar núes* 
juicio. Entretanto, reciba el Dr. Moreno Zacundo nues- 
enhorabuena por habernos dado á conocer en nuestro 
ma libro de tal valía.

matoterapia espaflota en la tisis pulmonar, por D. Agus­
tín Bassols y Prim.— Barcelona, 1889.

N'c tememos decirlo, puesto que así lo pensamos: la obra 
Sr, Bassols y Prim, si llega áconocimiento de los extranje- 
ha de ser mucho más leída y diez mil veces más apro* 

:haila por ellos que por nosotros los españoles, ricos, muy 
na en ilusiones y esperanzas, pero ricos también de ver­
il en localidades apropiadas para sanatorios, en manan* 
les potentísimos de aguas minerales..., todo lo cual des- 
f‘ ''i.'cliamo8 para ir en busca de lo poco ó mucho bueno 
B tienen los extranjeroe. Y luego, | atrévase usted á poner 

enjilla de juicio nuestro patriotismo I Por menos nos suble- 
os como un solo hombre, 

í-a obra del Sr. Bassols, por la paciencia y el trabajo y el 
i'lio qne supone, revela en dicho eeflor condiciones no 
y comunes en países meridionales, ha Real Academia de 
lioiaa y Cirugía de Barcelona le otorgó el premio ex­

traordinario Gari, y en el informe que precedió á esto se 
hacen constar minuciosamente las razones que para hacerlo 
así tenia aquélla. | Lástima que al par que el premio no hu­
biera podido otorgar la Academia patente para que la obra 
fuera leída por todos los médicos españoles!

De su necesidad, de su importancia, Je su utilidad, nada 
hemos de decir: ¿no es la tuberculosis una de las enferme­
dades qne ngayores estragos producen afio tras año en nues­
tra patria?

Divide el Sr. Bassols la obra en tres partea; fms y  clima, 
sanatorios españoles y documentos y bibliografía: 400 y pico de 
páginas abraza el texto. Su análisis nos llevaría muy lejos 
y requeriría en nosotros ciencia, tiempo y espacio, tres con­
diciones de que carecemos. Compren la obra nuestros sus- 
critores, léanla despacio, y dígannos luego si Ies hemos in­
ducido ó no á hacer una buena adquisición,

I Ah I Conste también que el brillante prólogo psicológico 
y climatológico es debido á la pluma del fecundo catedrático 
de Higiene Je Barcelona, Dr. Rodríguez Méndez.

Manual de técnica fisiológica geiieral (Guía para loa traba­
jos prácticos de Fisiología), por D. Enrique Pérez Zúñi- 
ga. — Madrid, 1889.
El ilustrado cuanto modesto (y siendo en él muy grande 

la modestia, es mayor si cabe su ilustración) Sr. Pérez Zú- 
íliga acaba de sacar á luz una obrita que pasará de seguro 
inadvertida aquí donde para que se haga caso de uno hay 
que hablar muy recio y mucho de Sí mismo, pero que desde 
luego en otro país que no fuera el nuestro estaba llamada á 
gran aceptación y á verse agotada en poco tiempo. Tan 
grande es an utilidad para cuantos cursen la asignatura de 
Fisiología. Pero hablar en España de trabajos prácticos de 
Fisiología es como hablar... de la mar. Denos usted teoría, 
mucha teoría; hágannos ustedes papagayos científicos, y lo 
demás quédese para otros países que se pagan menos de las 
cosas de relumbrón.

El J/anifrtí de técnica fisiológica del Sr. Pérez Zúñiga, ayu­
dante (le la Facultad de Medicina de Madrid, reúne á un len­
guaje sencillo y sin pretensiones una claridad que muchas 
de estas obras quisieran para el. Divídese el libro en seis ca­
pítulos. de los cuales el primero está consagrado á indicar lo 
que debe ser un laboratorio de Fisiología; en el segundo se 
trata de las manipulaciones generales de Química fisiológica; 
en el tercero de los procedimientos ópticos de investigación 
(espectroscopia y polariscopia); en el cuarto, de la técnica 
general de las vivisecciones, dedicando un apéndice al estu­
dio de la anatomía de la rana, conejo y perro; en el quinto— 
que es sin duda el mejor —del método gráfico, y, por último, 
en e! sexto, de la técnica de electro-fisiología. Espérannoe 
otras muchas obras y folletos para que podamos permitirnos 
el gusto de entretenernos más en ésta. Conste, sin embargo, 
que lo haríamos muy á placer nuestro, por ser de ello muy 
digno el Manual del Sr. Pérez Zúñiga.

De la localización en las enfermedades dcl sistema nervioso, 
por el Dr. D. F. de P. Xercavins. — Barcelona, 1889.

Este dificilíeimo é intrincado problema es el que desarro­
llé en el Congreso .Médico de Barcelona el Dr. Xercavins, fa­
vorablemente conocido en el mundo científico por otras va­
liosas producciones. La que ahora nos ocupa ha sido objeto 
de profundos estudios del autor y de no pocos trabajos prác­
ticos. Por eso merecía un análisis detenido que nos es impo­
sible hacer. Ni aun idea podemos dar de las CoiicíasíoneSj lo 
cual bastara sin duda para quo el lector comprendiera toda la 
importancia de este escrito. Sólo leyéndolo con detenimiento 
puede uno formarse de él cabal concepto, siendo imposible
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todo extracto, al menos para nuestra limitada inteligencia. 
Nueve grabados Lacen más comprensible cuanto el Dr. Xer- 
cavins expone en el texto.

Médicos de ogaHo (Memorias de Tofiuelo Cafiatnares), 
por D. Luis Comenge. — Barcelona, 1889.

También merecerla párrafos muy extensos esta última 
obrita del castizo escritor Sr. D. Luis Comenge. Estilo que 
huele que trasciende á Cervantes, escenas picarescas, otras 
satíricas, todo abunda en los Médicos de Oíía«o..Que en él se 
fustigan con encono, si se quiere, muchos vicios de la actual 
sociedad médica y otros muy extendidos fuera de ella, no 
hay necesidad de decirlo tratándose de escritor como el se- 
fior Comenge, tan diestro en esta tarea. Una sola recomen­
dación; lean esta obrita nuestros suscritores, y pasarán un 
rato tan delicioso como hemos pasado nosotros.

Bocetos clinicos, por el Dr. D. Simón Hergueta. 
Madrid, 1889.

El distinguido medico del Hospital General de esta corte 
Dr. Hergueta no desmiente la fama que adquirió en el mis­
mo y fuera de él el malogrado médico cuyo segundo apelli­
do lleva: Martín de Pedro. La astilla de este palo es, sin du­
da, por las muestras, muy preciada. El Sr, Hergueta se ha 
comiuistado ya en edad relativamente temprana una reputa­
ción de clínico experto, que la obra que ahora presenta al pú­
blico no hace sino confirmar. En ella hace consideraciones 
generales sobre las fiebres observadas en sus salas, sobre 
dos enfermedades constitucionales, la pelagra y el reumatis­
mo, sobre algunas enfermedades del sistema nervioso, del 
aparato digestivo, del respiratorio, del circulatorio.

El Sr. Hergueta es de la buena madera de los clínicos; an 
tea que hombre ilustrado —y lo es mucho—y conocedor de 
todo lo moderno; antes que teorizador es práctico, es médi­
co, en una palabra. Este creemos que es su mejor elogio.

Continuaremos en otro número ocupándonos de las obras 
que quedan sobre nuestra mesa.

D a. B lixch  t  R ico.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA.; I. Microbios patógenos de la boca.—
II. Nuevo método de tratamiento del empiema.—III. Efec­
tos de las duchas rectales ascendentes. — IV. Nuevo pro- 
cedimiento para la operación de la fíetuia uretro •vaginal.

El Dr. Netter, que tanto ha estudiado los microbios pa­
tógenos de la boca, dice que éstos son sumamente numero­
sos, puesto que el Sr. Vignal ha aislado más de veinte espe­
cies. Sin embargo, el Sr. Netter no se ocupa más que de los 
microbios patógenos, y de éstos solamente los que pueden 
determinar afecciones en la boca y faringe, prescindiendo de 
agentes de los que pueden depender enfermedades impor­
tantes, tales como la estomatitis, las caries, la gangrena del 
pulmón, etc.

Loa microbios estudiados hasta ahora son cuatro; el 
neumococo, el streptococo puógeno, el bacilo capsulado de 
Friedlhnder, y, por último, los staphylococos puógenoa.

Respecto al neumococo, el Sr. Netter ha reconocido que 
existe en la saliva en una quinta parte de los sujetos que 
no han tenido nunca la neumonía. Su frecuencia es mucho 
aún en las personas que han tenido anteriormente una mayor 
neumonía, aun cuando ésta se remonte á diez aSos y más.

El streptococo se halla en la saliva de los sujetos sanos 
más de 6 veces por 100; lo propio ocurre con el bacilo

capsulado; en cuanto á los staphylococos se encuentran 
casi todos los casos, pero puede prescindirse de ellos, p>i, 
su acción parece exclusivamente local.

Si se investiga la significación de estos microbios para 
médico, se reconoce que son todos peligrosos. Así el ntim 
coco es el agente patógeno exclusivo de la neumonía, pf; 
determina también muchas otras enfermedades, y el sei: 
Netter ha demostrado que es necesario referir ó él biic 
número de bronco-neumonías, pleuresías purulentas, oiií: 
carditis, pericarditis, meningitis supuradas, otitis, etc.

El streptococo tiene parte importante en las supuracioci 
viscerales, septicemias y erisipela.

Por último, el bacilo capsulado se encuentra en cierii 
bronco-neumonías y diversas afecciones viscerales,

Se comprende que colocados en la boca todos estos tt 
crobios penetren fácilmente en los órganos donde puek 
determinar las afecciones que acabamos de indicar; pe 
cabe preguntarse cómo llegan estos microbios á la cari!; 
bucal, por qué permanecen tanto tiempo sin determinan 
cidentesy qué circunstancias son las coadyuvantes para; 
locarlos en condiciones de dar origen á las enfermedadej.

La situación, las funcioues de la cavidad bucal, expii:: 
cómo los microbios patógenos pueden ser conducidos át. 
á favor de una inspiración, de una deglución, La rencáV, 
calina de la saliva, la temperatura de la boca, son conilio: 
nee favorables para algunos de ellos. Ciertos medios lioí; 
talarios favorecen también esta transmisión.

Relativamente al segundo punto, A saber por qué losa 
crobios permanecen indefinidamente en la boca sin quet 
talle la enfermedad, puede decirse que la integriilad 
las membranas de revestimiento de la boca, de la fania 
de las cavidades que los contienen es la condición qnei 
pone normalmente á cubierto de estos microbios pnlú-ít;

Si esta integridad desaparece, seré de temer la eiif;;:;:- 
dad. Modificando esta integridad los traumatismos, elfr 
los trastornos vaso-motores favorecen la producción de 
neumonía. La verdadera causa primera de la pulmoníaef 
neumococo; pero conviene conceder con la tradición a: 
parte importante A la causa ocasional, coadyuvante. Si elt 
prepara el pulmón para la invasión del neumococo, ci« ' 
anginas específicas abren fácil vía al streptococo puójv: 
El primer grado de estas anginas lo ocupa la angina esi’aó 
tinosa. El streptococo se encuentra á menudo en la sarr 
de los eBcarlatinosos. No es el agente de la escarlatina, p- 
afiade sus efectos á los de éste, produciendo así una afecí 
secundaria. La difteria, el sarampión, la fiebre tifoidea,; 
terminan igualmente lesiones locales propias para fácil- 
las infecciones secundarias de streptococo y también' 
neumococo.

A estas diversas condiciones debemos aüadir tanibiéo 
consentimiento del organismo, que varía según múltipleBÉ 
cunstancias, y, por último, las cualidades virulentas díl 
microbios. En efecto, es muy notable que los microbios 
la boca no tienen siempre igual virulencia. Asi, en uní; 
guo neumónico que conserva durante muy largo tiempo 
neumococos en la boca, presenta la saliva, en su aetivi'b 
oscilaciones que — cosa notable — están en relación coc 
mayor ó menor frecuencia de las neumonías. £u  eft; 
desde hace más de tres años examina el Sr.Netter todssl 
semanas el poder patógeno de la saliva de un mismo su, 
que tuvo en otros tiempos pulmonía, y compara siempre» 
cifra con la de la mortalidad neumónica de la acninní' 
rrespondiente en París. Ahora bien; las semanas enqo' 
saliva es activa, suministran nna cifra de defunciones sW 
blemente superior á las en que la saliva es inactiva.

Las influencias estacionales sobre el desarrollo de «s
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la enfca. 
mo8, el fe 
loción de 
klmonía a 
adición i: 
ite. Si elft 
:oco, clei'J 
co
ginaeacK 
en la san,’ 
rlatinaiP-i 
una afecei 
tifoidea, i 
>ara faciis 
también

Jfermedades pueden ser imputadas en gran parte á las 
Idiñeaciones de estos poderes patógenos, y nada se opone 
Idmitir que las diversas influencias meteorológicas se dejen 
íitir sobre la actividad de los microbios en la boca, lo pro- 

que en loa tubos de cultivo. So puede sin duda aceptar 
Ira los demds microbios lo que parece establecido para el 
iuinococo.
¡Eslns nociones tan importantes no reciben desgraciada- 
Jeiito siempre su sanción terapóntica, pero demuestran la 
ipürtaacia de la higiene y la antisepsia de la boca en todas 
¡ enfermedades infecciosas.

I I

Fundándose en que la operación de Estlander no procura 
curación sino porque permite á la pared torácica depri- 
ir.íc suficientemente para ponerse en contacto con el pul- 
¿n y la hojuela pleurltioa que le cubre, pensó el Sr. Du- 
[éiiil, catedrático de la Facultad de Mompeller, que si po- 

sin nueva operación obtener esta aproximación, habría 
jeegiiido el apetecido resultado. Recurrió, pues, al siguien- 
artificio; había resecado una pequeña longitud de una cos­
ía correspondiente á un derrame poco extendido verti- 
liiicnte. Para deprimir los fragmentos de esta costilla su- 
;ó el tubo de desagüe en la abertura, y cubierta la herida 
gasa iodoformada, rodeó el pecho de arriba abajo con 

rculares de vendas uatadas, y cuando estuvo aufioiente- 
jnte almohadillado, cubrió el todo coa vendas enyesadas, 
ájó secar éstas, y euando el yeso alcanzó el grado de soli- 
z deseado, resecó con cizallas el aparato enyesado en toda 
izoui correspondiente al derrame; quitó la uata, descubrió 
Itubo de desagüe, cuyo extremo libre condujo al exterior; 
locó en la pared torácica puesta al descubierto una gruesa 
la de algodón, que hizo sobresalir notablemente por enci- 
del plano de la coraza inamovible. Terminó por circula- 
hechas con una venda de cautehue, rodeando el tórax á 

[altura del derrame, es decir, en la región en que se había 
litado el vendaje enyesado.
iiracias al aparato enyesado y á su resistencia, gracias 
ibién á la espesa capa de algodón colocada al nivel del 

.rrame, todo el esfuerzo de la venda recaía sobre este 
mto y deprimía la pared torácica á este nivel. Es bien 
idecte que sin la aplicación previa del aparato enyesado la 
ida elástica hubiese estrangulado literalmente el pecho, 
le continuarOE Con precaución las lociones pleuríticas an- 
épticas, notándose que cada vez penetraba menor canti- 
d de líquido en la bolsa pleurítica. A los quince días era 
i.isisima esta cantidad, y la percepción del roce pleurüico 
licalja que la pared torácica estaba en contacto con el pul- 
iD, por lo cual se quitó el aparato inamovible. El enfermo 
labft curado.
¡a el anterior caso tratábase de un derrame (lado izquier- 
bastante extenso en el sentido anteto-posterior, muy li­
rio en altura, para el cual se había practicado la toraco- 
'ía al nivel del sexto espacio intercostal. A pesar de la 
icancióu de dejar un tubo permanente, la herida se cerró 

por completo. Pensó el Sr. Dubreuil en reabrirla, y para 
ir permanente la abertura quitó aproximadamente 2 cen- 

letioa de la séptima costilla, rodeándose de las precaucio- 
i antisépticas ordinarias. Introdujo en la pleura un tubo 
taiile voluminoso, y por él, durante quince días, hizo in- 
cioucs boricadas 6 fenicadaa. Estos medios no produje- 
gran alivio, por lo que hubo que pensar en resecar raa- 
parte de la costilla ya atacada ó recurrir á otras, es de- 
hacer la operación de Estlander, que el enfermo rechazó, 
lieaclo entonces apelar á la anteriormente descrita.

He aquí ahora, según el Sr. Dubreuil, lo que debe hacerse 
en los casos en que el derrame sea más extenso:

l.v Resección de las costillas correspondientes al derra­
me en una extensión de 2 centímetros aproximadamente, de 
modo que se interrumpa su continuidad y permita depri­
mirlas.

2.0 Al nivel de la resección practicada en la costilla más 
inferior se divide completamente la pared torácica, se pene­
tra en la pleura y se coloca uno ó dos tubos permanentes, 
cubriendo la herida con gasa iodoformada.

3.0 Aplicación en todo el tórax de un vendaje uato-en- 
yesado.

4.0 üna vez éste bastante seco, se corta con tijeras al 
nivel del derrame, se desprende el extremo libre del tubo y 
se añade en este punto un notable espesor de uata, de modo 
que exceda el plano del vendaje, y por encima se hace cir­
culares con una venda de cautehuo que rodee el pecho á esta 
altura.

5.0 Todos los días se quita la venda elástica, se hace con 
precaución en la pleura inyecciones antisépticas á través 
del tubo, y evacuada la inyección, se reaplica la venda elás­
tica.

I I I
El Sr. Voronine ha examinado los efectoé de las duchas 

rectales ascendentes sobre la sensibilidad táctil, sobre la fuer­
za muscular, sobre los reflejos cutáneos vaso-motores (sín­
toma de Dujardin-Beanmetz), sobre los reflejos tendinosos, 
sobre la presión sanguínea, sobre el pulso, sobre la tempe­
ratura del cuerpo, de la piel y sobre la presión intra-abdo- 
minal.

Las duchas se daban estando de pie ó sentado el sujeto. 
La temperatura del agua variaba de 12 á 13 ó de 18 á 19® R.; 
ia duración de la ducha era de minuto y medio á tres mi­
nutos.

Los efectos de las duchas rectales son los siguientes:
1.0 La sensibilidad táctil, examinada con el compás de 

Weber, aumentaba después de una ducha de una tempera­
tura de 18 á 190 R, (más, si la ducha había durado minuto 
y medio; menos, si la ducha había durado tres minutos); 
disminuía después de una ducha de una temperatura de 12 
á 130 R. ( aquí la ducha de una duración de minuto y medio 
obraba menos que otra de tres minutos).

2.0 La fuerza muscular, examinada con e! dinamómetro 
de Oollin, se modificaba por las duchas de un modo poco 
regular. Aumentaba, sin embargo, bajo la influencia de las 
duchas de una temperatura de 12 á 13® y de tres minutos do 
duración.

8.0 E l tiempo necesario para hacer desaparecer las hue­
llas cutáneas (síntoma de Dujardin-Beaumetz), examinado 
según el procedimiento de Flemming, aumentaba después de 
una ducha de una temperatura de 18 á 19® R, y disminuía 
después de una ducha de 12 á 13.

4.0 Bajo la influencia de estas duchas se tornaban más 
débiles los reflejos tendinosos. Solamente la ducha de 12 
á 13o aumentaba el reflejo rotuliano.

6.0 Las duchas no modificaron la presión intra-abdomi- 
nal, examinada por el procedimiento de R. Wagner.

6.0 Bajo la influencia de las duchas descendía la tempe­
ratura del cuerpo.

7.0 La presión sanguínea disminuía.
8.0 El trazado del pulso se modifleaba.
En vista de estos resultados, el autor admite;
1.0 Que las duchas rectales ascendentes producen efec­

tos locales antiflogísticos, sedantes, tónicos y excitantes.
2.® Estos resultados justifican la indicación de las du-
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chas anales en los casos de estrefSiinienfo habitual, de cóli­
cos abdominales ocasionados por un estreñimiento crónico, 
en casos de hemorroides y espasmos del cuello vesical.

á.” Según estos resultados, se' podría ensayar la ducha 
anal contra el varicocele, contra el vaginlsmo, los prolapsos 
del recto y del útero y la atonía de la vagina.

I V

El Dr. Polaillon ha ideado un procedimiento nuevo para 
operar las fistiilas vésico y uretro - vaginales.

En el caso en que lo ensayó por ve* primera se trataba 
de una joven de diez y nueve años que se había introducido 
en la vejiga varias horquillas, alrededor de las cuales se ha­
bla formado un cálculo. Para extraerlo se hizo la talla vagi­
nal, proponiéndose obliterar en seguida la abertura. Sin em­
bargo, fueron inútiles para conseguirlo cinco operaciones de 
fístula vósico-vaginal. Cuando la vió el Dr.Poiaillon presen­
taba al nivel del cuello de la vejiga y de la parte posterior 
de la uretra una abertura cuyas dimensiones igualaban casi 
á las de una peseta. Los bordes estaban indurados y atesti­
guaban las numerosas tentativas operatorias hechas. El se­
ñor Polaillon la operó tres veces sin obtener más éxito que 
BUS predecesores.

En vista de esto se le ocurrió tomar un colgajo en la pa­
red superior de la uretra y cuello de la vejiga, bajar esto col­
gajo al nivel de la fístula y suturar alrededor de ésta. El 
conducto de la uretra debía presentar asi, en una parte de 
BU extensión, una superficie cruenta, que debía formar, des­
pués de su cicatrización, la parte posterior de! conducto. Pa­
recíale fácil mantener el calibre del nuevo conducto cicatri- 
cial por algunos cateterismos consecutivos.

Anestesiada la enferma y acostada en decúbito lateral iz­
quierdo, se descubrió el orificio de la vagina con una valva 
de Sima mantenida contra la pared posterior. La fístula pre 
sentaba un borde anterior uretral, un borde posterior vesi­
cal y dos bordes laterales que se continuaban con la muco­
sa de la pared de la uretra y la de la vagina. El fondo de la 
fístula estaba formado por la mucosa del cuello de la vejiga 
por detrás y por la mucosa de ¡a pared de la uretra por 
delante. Al nivel del borde uretral de la fístula hizo prime­
ro una incisión transversal de unos 12 milímetros en la mu­
cosa de la pared superior de la uretra. Después, al nivel del 
borde vesical de la fístula liizo una incisión igual en !a mu­
cosa del cuello de la vejiga. Estas dos incisiones limitaban un 
puente de mucosa uretral, que se desprendió con una es­
pecie de espátula roma, empujada por los tejidos submuco- 
sos de delante atrás. El puente de mucosa, que se continua­
ba por ambos lados con la mucosa uretro-vaginal, fué de­
primido al nivel de la fístula de modo que la obliteraba. Una 
gruesa sonda de cautehue rojo introducida por el meato uri­
nario hasta la vejiga, pasando por bajo de este puente (entre
los tejidos profundos aubpubianos y ¡a mucosa desprendi­
da, mantenía la posición del colgajo. No faltaba más que 
refrescar los bordes uretral y vesical de la fístula y suturar 
el borde anterior del puente mucoso, el borde vesical con su 
borde posterior, para obtener la restauración del conducto de 
la uretra y del cuello de la vejiga. El conducto do la uretra 
estaba entonces formado, en su parte anterior, por el meato 
urinario y una porción del conducto normal; en su parte 
posterior por una superficie cruenta mantenida dilatada por 
una sonda, superficie destinada á formar después de su ci­
catrización una especie de cuello en la vejiga.

Este procedimiento dió un éxito completo. Se dejó una 
sonda permanente, y á pesar de la indocilidad de la enferma 
se obliteró la fístula y se restauró el conducto. Quedó sola­
mente al nivel del cuello de la vejiga un agujerito en forma

de hendidura, producido por un hilo de !a sutura. La enfe 
ma orinaba normalmente por su conducto de la uretra, ptr 
salía también orina por el agujero que acabamos de imlicf 
Hubiera sido fácil curarla enteramente por una oporaci» 
complementaria, si la enferma, cansada de tantas opcraci' 
nes, no hubiese querido salir del hospital.

En resumen; este procedimiento, bastante difícil dehac 
comprender en una descripción, consiste:

l-“ En cortar en la mucosa do la pared superior dcl 
uretra un colgajo en forma de puente.

2.0 En desprender este colgajo de mucosa de dda& 
atrás.

8.0 En bajarle al nivel de la fístula y en suturarle! 
borde anterior y a! posterior de ésta, de modo que el toe- 
docto de la uretra pase por encima de él.

Como tratamiento consecutivo, mantener la abertura ¿ 
este conducto por una sonda permanente durante la «icatr, 
zación, é impedir más larde el estrechamiento de este c:;. 
ducto inodular mediante cateterismos más ó menos fn 
cuentes.

Da. Ramón SeanET.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M I L I T A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real orden de 22 de Enero se ha dispuesto que el n; 
inspector médico de primera clase graduado, de ee;.’iiiii 
efectivo del Cuerpo de Sanidad Militar, D. Manuel Beniío 
Ruiz de Diego, que prestaba sus servicios en el Hnüi.ii; 
militar de esta corte, pase á continuarlos de director deló 
Palma de Mallorca.

Por real orden de igual fecha se concede prórroga ó- 
licencia por enfermo, y quedar en situación de reeiu] 
en el punto que elija hasta que lo corresponda obtener c: 
locación, al médico primero de Sanidad Militar D. Viccc;: 
Regúlez y Sanz del Río.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A

Por fallecimiento del limo- Sr. Dr. D. Rogelio Casaat 
Batista y traslación del Exc-no, Sr. Dr, D. Modesto Mar!; 
nez Pacheco á la Sección de Higiene pública y privada, b 
resultado vacante en esta Corporación una plaza de ac-ih 
mico numerario, correspondiente A la Sección de Faniiaíi 
logia y Farmacia; la cual lia de proveerse, según lo arorf» 
do por la Corporación en sesión de 27 del actual, con aw 
glo á sos Estatutos y Reglamento.

Las condiciones necesarias para ser candidato á dii 
plaza, según el art. 6.“ de los Estatutos, son las siguienís

1. a Ser español.
2. a Tener el grado de doctor ó el de licenciado en la f* 

cuitad de Medicina, conferido en alguna Universidad 
Reino.

3. a Contar diez años, al menos, de antigüedael en ‘ 
ejercicio de la profesión.

4. a Haberse distinguido notablemente en las mafw'-- 
cientificas propias do la expresada Sección, por medio" 
publicaciones importantes originales, por actos públiooí- 
por una práctica acertada y meritoria que le haya granjei'i 
un crédito reconocido.
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5,“ Hallarse domiciliado en Madrid.
Las propuestas para dicha plaza, que deberán estar fir- 
ailas á lo menos por tres académicos de número, se admi- 
íu en esta Secretarla durante los quince dias siguientes á 

li.Mención oficial de este anuncio, y se acompafiarén de 
relaciones de méritos de los candidatos, suscritas por 

tos y garantidas con ias firmas de los proponentes.
Madrid 30 de Enero de 1890. — El secretario, Matías 
ido Serrano.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

J U S T A  D IR E C T X V A

S E O B E T A B Í A  O B S E R A L  

¿ .n u n c io  d e  In g re s o .

D. Pedro del Río y Melero, profesor de Medicina, residen-

Jen Madrid, solicita su ingreso en el Montepío.
Lo qne se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
I efectos del Reglamento.

Madrid 16 de Enero de 1890. —El secretario general,
, Gómez Pamo.
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PREGUNTAS
i02. Las lesiones que se infiere uno á sí propio al hacer 
nipnlaciones con una arma de fuego por puro pasatiem- 
como es el hacer disparos en nna fiesta, ¿ pueden conside- 

KB como voluntariamente adquiridas para los efectos de 
consulta núm. 125 (3 Febrero 1889)? — F. N.

’C;!. Es reconocido, y se presta declaración sobre su es- 
0 ante el Ayuntamiento, el padre de un mozo del actual

Iinplazo en virtud de una orden de la Diputación, á lo que 
lugar un expediente formado por la parte interesada, 
iinmdo el encargo por el médico, ¿á cuánto ascienden 
derechos y quién ha de abonarlos? — F. N.

ato á di»i
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04. Soy titular en esta localidad veinte años y seis 
B, con la dotación anual de 999 pesetas por la asiaten- 

á 150 familias pobres, que todos los años las ha designa- 
el Ayuntamiento en los últimos días de Junio, para que 

de Julio disfruten dicha asistencia.
I efecto, el Ayuntamiento me ha mandado el 30 de Junio 

cíi'ta afio una lista de lae 150 familias que han de disfru- 
de la asistencia médica gratuita durante el año eco- 
lico de tal á cual.

'.1 presente año económico, que es el veintiuno de mi asis- 
ris, me entregan la consabida lista, y en 8 de Diciembre 
mo se le ocurre á un concejal proponer se ocupen dos 
aiiif's que en dicha lista había (por fallecimiento una y 
Ira por ausencia) por otros dos vecinos.

■J Ayuntamiento acuerda tal proposición, pasándome 
tio en el que me da cuenta de lo ocurrido, contestando no 

r conforme por no ser época de reformar la lista. El con- 
0 nada dice de este particular, y pregunto; ¿Puede el 
ntaiiiicnto en cualquier época del año cubrir las bajas 
en la lista de Beneficencia ocurran, sea la causa cual 

re? Caso afirmativo ó negativo, ¿puede hacerlo por si sólo 
ene que sujetarse á lo qne dice el art. 5.® del real decre­

to le 11 de Marzo del 68? — J. P. P.

RESPUESTAS
^  2 j. Deseando ei Sr. D. F. N. conocer la opinión de esta 
V  lacción acerca de la pregunta que Leva en el Consultorio 
«1 lúmero 126 (3 de Febrero del pasado afio), debemos

decir lisa y llanamente que está de completa conformidad 
con la respuesta dada á esa pregunta por el consultante.

202. Difícil, ó mejor, delicada, es la contestación á esta 
pregunta, porque por un lado, el qne se hirió no quiso con 
seguridad herirse, y por lo tanto, la heriila no es voluntaria; 
y por otro, si no hubiese jugado (porque eso es lo que hacia) 
con esas armas, hubiera evitado la herida. Quiere decir, que 
en el primer sentido no fué voluntaria la herida; pero si lo 
fué en el segundo. Lo que aqui sucede — para decirlo con 
franqueza — es que las cosas no pueden formularse de esa 
suerte, sino que hay necesidad de particularizar, es decir, 
de indicar cuáles son tas enfermedades que se considerarán 
como voluntariamente adquiridas para los efectos del con­
trato. Lo demás es expuesto á disgustos y pleitos mil.

203. Si en el contrato no consta la obligación ésa, ni 
tampoco el precio que por el reconocimiento se ha de abo­
nar, debe pagar el Municipio 2,60 pesetas por el reconoci­
miento y otras 2,60 por la certificación.

204. En concepto nuestro, no pueden reformarse las 
listas de pobres sino ai final de cada año económico, suje­
tándose en todo á lo que dice el art, 6.° del Reglamento 
del 68.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado san itario  de M adrid .

O b s k r t a c i o n s b  n s t e o r o t . ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a .— Altura 
barométrica máxima, 717,22; mínima, 702,02; tempera­
tura máxima, 20®,6; mínima, 2®,2; vientos dominantes, 
NE., NNE. y SO.

Durante la semana anterior ha mejorado considerable­
mente la salud pública, presentándose pocas enfermedades, 
debido en gran parte á lo apacible y suave de la atmósfera. 
Han predominado las infecciones de las vías gástricas, ge­
neralmente benignas, las alteraciones catarrales de las mu­
cosas respiratoria y digestiva, las anginas infiamatorias y las 
afonías por congestión laríngea; han disminuido las exacer­
baciones reumáticas, neuralgias, pleurodinias, etc.

En loa niños sigue predominando la difteria, como en la 
semana anterior; observándose algunos casos de extremada 
virulencia.

CRONICA
A scenso m erecido.—Ha sido nombrado primer farma­

céutico de la Real Cámara el que lo era segundo D. José do 
Pontea y Rosales, que á sus dilatados servicios en la Real 
Casa reúne las circunstancias de proceder del Cuerpo de 
Sanidad Militar y ser autor de obras importantes de Far­
macia.

Un m edicam ento an tirráb ico . — En un periódico de 
Lima—Xo Crónica jVíéíítea—dice lo siguiente el Dr. D. Pablo 
Patrón:

cLa flora americana es tan rica y variada, que. no obs­
tante los grandes servicios que hoy presta á la Medicina, 
se puede decir sin temor de ser contradicho qne está casi 
virgen, reservándonos gratas sorpresas en el porvenir. Prué­
balo asi el hecho acaecido en Ayacucho hace más de un afio 
y de que dieron cuenta los periódicos políticos.

»Es el caso que un perro rabioso mordió á un niño; alar­
mados los habitantes, se pusieron á buscar a! animal, sin 
dar tregua á sus pesquisas hasta que dieron cou éi y lo ul­
timaron. Al cabo de algunos días, el niño fné atacado del 
terrible mal— á pesar de las cauterizaciones que se le hicie­
ron en las mordednras —. y habiendo logrado escaparse al 
campo, echó mano de las liojas del Agave americana y co­
menzó á chuparlas; cosa fácil en la Sierra, donde abunda
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¡a planta en todos los fundos rurales y en todos los cerros. 
En esa ocupación y con toda la boca destrozada encontra­
ron al niño los Tecinos. Pero lo notable es que los síntomas 
ae mitigaron en un principio y salvó después el paciente.

>Hemo8 recordado este suceso, en el cual no hablamos 
parado mientes, leyendo un hecho análogo en los periódi­
cos médicos de España.»

P rem io  A lm a z á n . — El Colegio de Farmacéuticos de 
Madrid ha entregado dos premios de 760 pesetas cada uno 
á la viuda de D. Casimiro Diez de Ukurrún y á la huérfana 
de D. Pedro Palacios. Estos premios proceden del egaao 
Almazán, y han sido ofrecidos por la señora viuda del señor

^  Esta*̂ señora ha cumplido exactamente la voluntad del 
Sr Almazán, como la cumplió con todo esmero su difunto es­
poso ■ y bien merece, por su plausible conducta, el cariñoso 
respeto de la clase farmacéutica en general, y especialmente 
el de aquellas personas que lian encontrado estimulo en es­
tos premios á sus trabajos científicos y el de las viudas y 
huérfanos que han obtenido socorros del mencionado

'̂’̂ Cedido éste al Er. Marín y Sancho, no es necesario decir 
Giie ha de inspirarse en los deseos nobilísimos de sus pre­
decesores para realizar los propósitos del benemérito far- 
macéutico de Cuencai

N uevas Ju n ta s . -  La Junta del Colegio de Farmacéuti­
cos de Barcelona ha quedado constituida de la manera si­
guiente : presidente, D. Joaquín Escuder; vicepresidente, don 
Federico Massó Pastor; secretario 1 D. Kamón CodinaLan- 
alin; secretario 2.o. D. Francisco Qelpi; depositario, D. Sal­
vador Alsina; contador, D. José Masó Arumí; bibhotecario,
D. Antonio Eibalta. ... , j  j

La del Colegio de Farmacéuticos de Sevilla ha quedado 
formada de la manera siguiente: presidente, D._ Félix Fer­
nández López; vicepresidente, D. Eafael de Eojas y Zam- 
brano; censor, D. Fernando Benítez y Aguilar; consultores, 
D. Juan Bautista Poderón, D. José Moreno Barraquero y 
D Francisco Eodrlguez Izquierdo; tesorero, D. Enrubie Ga­
rro, y secretarios. D. Francisco Sánchez Castafier y D. Fer­
nando Bilbao y Domínguez.

puesto elSr. D. Manuel Eoldán, que es al propio tiempoi 
calde de esa ciudad.

El Sr. Erostarbe. al dejar el cargo que durante cualí 
años honró con su ilustración y talento, ofrece un ejemp 
digno de imitar á su sucesor, y no es fácil que la Seceiónt 
San Fernando olvide los esfuerzos que durante su presidí 
cia hizo para sostener la Sociedad de una manera bien at
mirable, dados sus escasos elementos.

La elección del nuevo presidente ha sido acertadisicr. 
pues á más d© su reconocida competencia científica, el cui; 
oficial que el Sr. Roldán desempeña le obliga á mirar c 
gran interés los asuntos de In higiene; que, después de to, 
la higiene no es otra cosa más que la buena admimstriici 
de los pueblos.

Exposición u n iv ersa l. -  El 23 de Marzo próximo se 
abrirá en Versalles (Francia) un Congreso universal gastro­
nómico, durante quince días, seguido de una Exposición ge­
neral de alimentación y de un Concurso de Iligiene. Salubri­
dad y culinario, comprendiendo cuanto se bebe y se come; 
Congreso de cervecería, vinícola y de frutas, siendo admiti­
das todas las bebidas, útiles y accesorios referentes á dichas
industrias. , , • ,

Una clase especial comprenderá las aguas minerales de
todos los países. , , , . , vPara más detalles y recibir la circular de admisión deben 
dirigirse loa expositores espafioles al Sr. Cámara, en su 
Quinta Negredo. provincia de Falencia, Palenzuela.

Caso de curación bien o rig in a l.—Un minero. 
Ehonoda (Inglaterra) acaba de ser objeto deunexpenrac 
to muy curioso. Era una de las víctimas de la memoral 
explosión de Pen-y-Craig, en 1880, á consecuencia de 
cual tuvo que guardar cama cuatro años. Poco á poco coi,' 
guió sostenerse en pié, pero á consecuencia de la conmc':; 
sufrida quedó sordo y mudo. . ,

El médico que le visitaba tuvo la ocurrencia de hoct 
recibir una sacudida análoga é la que le ocasionó la onft 
medad. Hace unos dias colocó tan cerca de él como era f 
sible un cañón, con el cual ae liacian ejercicios de tiro, 
sexto cañonazo recobró el enfermo el oído. Quedaba soIm 
mudez; pero el domingo último insultóle un conocido, y • 
colérico se puso, que voluntaria ó instintivamente hizo um 
fuerzo y dejó escapar un juramento: de este modo ha re, 
tarado el uso de la palabra.

Similia similibus...

O tra b a ja .  — Desgraciadamente para todos, son poquisi- 
mos los periódicos que alcanzan vida lozana y robusta. Cir­
cunstancias mil—entre las cuales figura en primer término 
la noca costumbre que se tiene de pagar los ppiódicos pro­
fesionales — se oponen á ello. Así que á l^ b a ja s  señala­
das en el número anterior (de La Medicwa Practica y la. Re­
vista Cientifica) tenemos que añadir hoy las de nuestro es­
timado colega Archivos de Medicina y  Cirugía de los mñoa, 
que contaba ya cinco años de existencia y fué fundado por 
nuestro ilustrado compañero Dr. González Alvares, y la de 
la Revista de Conocimientos útiles, que también contaba bas­
tantes años de vida. Machos son los periódicos que correu 
igual suerte, y pocos, poquísimos, los que llegan á la edad

'̂^Muy' de veras lamentamos la desaparición de tan aprecia­
bles colegas.
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M eioras en  lo3 servicios de baños. —Las refon. 
sanitarias que afectan á uno de los más importantes r.w 
de la Higiene pública, al servicio de aguas minero - me i. 
nales, marcan un espíritu de equidad y de progreso. .

Sin ellas, el retroceso resultarla evidente, rigiendo losi 
tiguoB moldes, ya inservibles, en estos tiempos en queli 
que satisfacer, más que A una personalidjid ó á un pm.
gio, á la conveniencia pública. ................... , . , . j

Inspirados en esta necesidad que la opinión iluRtrailar 
ne marcando, los Centros encargados de la dirección 
estos asuntos han dictado, en estos últimos años, d.: 
siciones encaminadas A garantir, para los enfermos , 
acuden á los establecimientos de baños, el bienestar • 
cumplida asistencia médica, que resulta muy difícil y ni. 
razoU cuando un solo profesor es ei encargado de d,r.
simultáneamente dos ó más balnearios muy distaiui,. 
entre si ó cuando el establecimiento es de tal imporbi. 
que todos los concurrentes no pueden ser convenientc-nki 
atendidos por un solo médico hidrólogo oficial.

Un año después de dictadas medidas de lauta prevy.-.' 
de tan indiscutible eficacia, ha ocurrido lo que debía o, 
rrir; que obrando el desapasionamiento y la reflexión, 
cauzado el verdadero criterio, acaso desviado á raíz t 
publicación de las reformas, los médicos - directores cdl. 
tran muy plausibles y beneficiosas unas disposicioiieM 
se inspiran en fines altamente loables y humanitarios.

Parece que ae ultiman ciertos detalles indispensables p- 
que produzcan su correspondiente resultado estas reia:- 
en el próximo concurso á baños.

Defunción. — Ha fallecido en Barcelona el catedrático 
de BU Facultad do Farmacia Dr. D. Fructuoso Plans. La Ne­
crología de este ilustradísimo comprofesor, publicada por su 
compañero Dr. D. B. Feliu, es sumamente notable y digna 
de meditación.

A uxiliares supernum erario s. — Han sido nom 
dos auxiliares supernumerarios de nuestra Facultóü de 
dicina los ilustrados médicos Srea. Ustáriz y Argiiw 
Este último ha renunciado el cargo, según nuestras noti,. 
en tanto que el Sr. Ustáriz está desempeñando la cfiir. 
del Sr. Creus. ausente de esta corte.

R enovación de c a rg o s .— Por haber cumplido el tiem­
po reglamentario, ha cesado en el cargo de presidente de la 
Sociedad de Higiene (Sección de San Fernando) nuestro dî s- 
tinguido amigo el Sr. D. José de Erostarbe, que lia pasado 
á ser consiliario de la misma, siendo nombrado para ese

jiRiBE üE fiiBRiCiio. í s r i r r a
anuncio Jarab e-M ed in a  de Quebracho, cuyos excelj 
tes resultados proclaman todos los módicos.

el anuncio del Sr. Vivas Pérez: ELIXIR>TTT*i 4 el flimncio del Sr. vivas rerez: r-ij.V EAob PKOTOCLORUEO DE HIERRO.

MADRID: 18fl0— ENRIQUE TEODORO, IMPRESO* | 
A m paro, 102, y  Ronda d« V a len c ia . 8 
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I iOTOBiZtCIDN DEL ESTIBO T D! Li i U b í m

\ n i n f  ¡ p n n  í Ls® m ejores aguas de 
|U ( / ( L  J C U i t  1 tiifsa , Aiioritivas, m uy  

^ A ^ n * n ¡ n n )  d lgesliraa , A fecciones
1 f ) é r C l t r i G 6 {  del cslOmngo.
r ,A n ¡ a i lO O  B ills , Oálculna hCpaliCOS.
^ S i l o U b C  ictericia , Gastralgia. 

I x n / i í d o  A fecciones del Hígado, d e  loa 
C o  viñoues.plodra.Dlabeies,Cólicos, 

l a  sociedad gcDoral e s  proprlelaria del 
lí.iblocitnleuio term al y  p o see  las fuentes  
Ts antiguas q u e lian fundado la cstaclou  
ín-lii a conocer ualver.^almente e l nombro  
I V a ls . — Invlia a loa con su m id ores a que 
kc.nileD de las aguas a  p recios reducidos 

lo  ir*iao do su stilu irse  A las que lian  
krcclilo, lince ya  tiem p o, la alta aprobación  
5 Cuerpo Medico.
fieonDieiidi >a gasto agniljMe; noa kotella por díi.
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IJARABE DE CARACOL
DE MURE

• f f a c e s o  a ^ o í  q tu  e jerzo  la  M edici-  
| «a y  no he encon trado  a ú n  u n  rem edio  
Imcíi eficaa q u e  e l  ca ra co l co n tra  las  
I irt-iVofío«íj d e lp e c h o .t

Dr. Chbbstibn, de Montpellier.

Este Jarabe, d e  un e x c e le a te  sa* 
Ibor, e s  d e  p od ero .sis im a e ñ c a c a  
Icontra la s i r r i t a c i o D e s  d e  la  
[ g a r g a n t a  y  d e l  p e c h o , l a  f lu -  
i x i o n ,  l a  t o s  p e r s i s t e n t e ,  e l  
ic a ta r ro  a g u d o  ó c ró n ic o .

|hrQieii MURE, Pont-St-Etprit, Franoia. ^  
A . G A Z A G N E .y e r n o y  su ceso r  ^  

Y EN TODAS LAS FARMACIAS ^

i N  =  T l l ' U  s O  D E  ü ' t i A N ü i A .  ■ H R i S n i i O  M O i V l 'Y O N

V I N O S deO S S I A N  h e n r y
« lo m o ro  o« /» A csO im .í Oe M irjio/n», Brofessi- sn  U  £ t c a t í i  tío F a c m tc i t .  t ío.

con Quina, titu lado.
ConTOíicios :  i g r .  d e  A l. o lo id e t ,  11 | r>  

I d o  • i l r a e i i o o ! ,  p o r  1000 g r .  d e  r iñ o  do 
' B E p e lla . E l  e l i í d o  d e  Q u in e  e a  ea  la m *  

m a n í d e  p a le a d a ,  to g lc o , fe b r ifo g a ,

con Quino, ferruginoso.
G ' H ros ic .O K  :  10 c e n lig ra m u e  de  s a l de 

h ie r r o  p a r  30 g ra m o s  de  v in o  t i ln la d a . 
G us to  a g ra d a b le . E l  m e jo r  d e  lo s  te r r n g i -  
D Q Sos c o n tra  la  C lo ro s is , la  A u e m ia , e le .IDUHI UO aouiw, evs/s assêsse m—— ---

B.BAINkrODRNlEB,43.r.d’Amst8r(iam, PARIS.—i i i i p m ,  01 t o i o t U o r a m i o i a i .

HIERRO QUEVENNE
El Unico APROBADO por ia 4CA0£ini4 de nEDICINA de PARIS.

D esde 50 a ñ is ,lo a  m éd icos d el mundo unlcrn le  cooslderan  com o el piiraero 
de lo s  ferruginosos, á causa d e su  p u r e z a , d e  su noderosa a c t iv id a d ,  
d e su  f a o i l ld a d  d e  a d m l u l s t r ' d o n .  Cura ; AKEfiQA, POBREZA de  

la  SANGRE, PERDIDAS BLANCAS. CtC.
Dosis por Día ; i 11 a«iliiss di i.oirn 1 i  á 1 rruj ŝs. -  Oeioondese rfe lis imifacíones impartí. 

Biiíir el Sello de la “  V K I O X  « íe s  F  I A  T S . "
P4^EH . GCN5V0IX, l4,Rue dea Beaux>Artl, PARIS|

L,a P ep to n a  de C hapoteaut es la  so la  em ­
p leada  en el Zjahoratorio de M .PA.STEXIP, 
á  causa  de su  p u reza . S e  re c e ta  en la s  
fo rm a s  s ig u ie n te s :

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Solubles cu el agua, el caldo y el vino. Cada cuclmratiita de café 

representa cerca de 4 gramos de peptoua (de 21 á 22 gramos de carne 
de yaca) digerida y aseimilable.

V in o  de P e p t o n a  de C h a p o t e á u t
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósia de una ó dos copas de Burdeos. — Dosis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

Ind icaciones : «ínemái, Di'íp»píía, Caquexia, Dehilidad, Repugnancia 
d los alimentos, Alonla del estómago y de los intestinos, Convalecencia, 
Alimentación de las nodrííoí, de los niños, de los ancianos, de los diaftéírco* 
y de los lisíeos.

Depósito en París, 8, m e  Vivienne, y  en las príncipales Farmacias.

F A Ü M A C B U T I C O  D E  í ‘ C Z A S E  e n  F A R I S

Empléase con éxito en vez del copaiba y del cubeba.
Es inofensivo, á uiia alia dosis. — .M cabo de 48 horas su uso proporciona un 

alivio completo, hallándosa reducido el derrame 4 un goteo seroso, sea cual 
fuere el color y la abundancia de la secreción.

Su uso no ocasiona iii iudígestioiies, ni eructos, ni diarrea. El orín no adquiere 
olor alguno.

Eu los casos de inflamación de la vejiga obra con rapidez y suprime en 
uno ó dos días la emisión sanguiiiua; es de gran utilidad en el c.itarro crónico.

El Sándalo Midy se loma bajo la forma de cápsulas muy ligeras, redon­
das y transpareiites; os quimicaineiile puro y so toma á la dósis de 10 á 12 cáp­
sulas al día, disminuyendo progresivamente á medida que disminuye el derrame^
Depósito: M ID Y , Farm acéutico, 113, Fanbonrg St-Honoré, en París.

MORRHUOL DE CHAPOTEAUT
El M ORRHUOL contiene todos loa principioa activos del aceite de 

hígado de babalao, salvo la parte grasa. Representa 25 veces su peso 
de aceite y se expende en pequeñas cájisulas redondas que encierran 
20 centigramos ó 5 gramos de aceite de bacalao moreno. — Dosis uiabia : 
2 á 3 cápsulas para los uifios; 3 á <ó para los adultos, en las comidas.

mORRHUOL CREOSOTADO de CHAPOTEAUT
Estas cápsul as eoutiouen, cada una, 15 centigramos d eM O K lt II A'OL,, 

que enrrespondon k 4 gramos de aceite de bacalao, y 5 centigramos de 
Creosota de baya ile la cual se lian eliminado el creosol y los productos 
ácidos, substancia» que so euciieiitran cu las creosotas del cuiiicrcio y 
ejercen acción cáustica en el einiuiiiíu y los intestinos, D.in ios mejores 
resultados en !a tis is  y la tu b ercu lo sis  p u lm o n ar üu dósis du 4 á 
6 capsulas diarias al comenzar ú comer.

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmácias.
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p
J A Z O A D A S  para la tos y 
1 toda enferoiedad del pe­
cho, t  sis, catarros, bronqui­
tis, asina, etc.

A medía y una peseta la 
caja. — Van por correo.

MFÉ H i  ID IC iL .
U<jMaravilloso para losdolores 

de cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del esldinago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja. Van por correo.

l ) i
ei niejorput^antc antibilio­
so y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun 
que se usen por muciio tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo,

espermatorreay esterilida 
cura segura y exenta de t& 

peligro con las célebres Pl]i 
doras tónico-genitales dd 
Dr. Morales. A 7,60 peseui 
caja. Van por correo.

PñuGípalBS Boticas y  D ropcrias. — Dcjósíto: Carretas, 3 9 , Maáriá. Dr. MORALES, Especialista ea Sífilis,

f  LA f il l 'M Í A  COLOmi I
HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE P A R IS  t
3 - le c la l la ,  e le  o r o ,  por sus Chocolates. %

I V I e d a l la .  d e  o r o ,  por sus Cafés.

M !e d a . l la .  d e  o r o ,  por su Tapioca.

D e p ó s i t o  o b n e b a l : C alle Mayor, 18 y  20  

sucuusal: m ontera , 8 
MADRID

S T E D M A N
POLVOS PARA LA DENTICION
Prrtararifs pfr et Dr, StMman, He /.nn/ireí.

L a  m ejor p ru eb a'd a  la  gran  a cep ta c ió n  q u e h a n  tenidol 
e s to s  p o lv o s  en  I n s l ic c r r a  e s  q u e  h sn  s ió o  y s  fntBiflc4.| 
d o s , por lo  cu sí a d v eru m o s A lo s  co n su m id o res  q u e  loai».l 
g it im o s i le v s n  en  e l  p a q u ete  la  m ism a etiq u eta  arriba ea-f 
tam p ad a y  v a n  e n v u e llo s  e n  papel am urillo.

S e  v e n d e  e n  la s  p r in o ip a les F arm acias. 
S e p r e a e n ta n te  e x c lu s iv o  para to d a  E sp añ a:  

J .  CRUZ, S errano , 35 m oderno, Madrid.
AdopI

ho

APARATO ATMIATRICO VALENZtlELA
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido íluoriiidiil 

co, ele., etc.
Instrucciones impresas gratis. Atocha, 125.

í n u e v á s  p a s t il l a s  p e c t o r a l e s !
CALMANTES DE TODA CLASE DE T O S

¡Probadlas y os convencereis!—Caja 6 rs.; por correo 7 rs. 
L a b o ra to r io  del Dr. M arqués, Hospital, 10‘J, B arcelona.

U BO B A IO RIO  DE YESDAJES AHTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

M edalla de oro  en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armiida, á las Facultadesde 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las cliuicas oticiales de Valla- 
dolid,del ilospitri Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrólilo, boratado, feuicado, saiicílico, iodofórinico; almohadillas 
de celulosa, estopa parilicada, hila tejida inglesa, hila tejida boraiada, yu­
tes purilicado, saliciiieo, feuicado; catgut de los números 4, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caulchuc en iamina, compresas de algodón iiigroscópico 
y antiséptico, crio preparada para suluias y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 jior 4000, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, iodufoi'inica, limuli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de auclio por 5 ne largo y eu rollos de 40 
cenlimeiros de ancho por 6 metros de largo; el mackiuiosch, la seda pro­
tectora, la feuicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee cooocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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GUlA DEL VACUNADOt
LAS DOS YACIDAS

Véndese este opúsculo—que lanl 
vorable juicio ha merecido á toda 
prensa — al precio de 50 céntimos i 
peseta á los su.scrilores y de 50 cci'.i 
mos á los que no lo sean.

Los ppdido.s á e.sta Adminislr.'idrj 
Quedan escasos ejemplares.

Oe vfiit
Dei>' 
PUR 

Jlicn c II 
Iría de J 
lllemio 
lctje-,iitl

DOCTOR GOÑ

Especialista en las vías nrioarlai 
y matriz. — Montera, 44, y Alcalá, 
84, para ios pobres.

JARABE DE ESTIGMAS DE U
Y BORO-CITRA-TO DE LITINA

DE BAilUN A. C O lP E L

Contra la gota, cálculos úricos del 5 
ñon y vejiga y catarro de ésta. 

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

DE Q ü l l  FERRÜGIISO
PBBPAHAIIO POB B l D b . F O K T  Y  M A R T I

SegQQ la fórmula publicada en La Farmacia Efpañola 
(4884), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el día.—Precio, 6 pesetas frasco. — Uuico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Fout. 434 trip.”}
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AGEIT

tenía ó SOLITARIf --
Se expulsa eu 2 6 3 lloras. Ismatiuo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MOHEhU M lQbliL. 
A reD al, Z, Madrid, y  principales 

farmaoiua,
60 re. frasco, y  |ior 05. se  recite  

certificado á proviacíaa. ^
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  IN A L T E R A B L E
üllimo remedio de la Medicina moderna para combatir el oania. la dispnea y los calarro$ crónutos, ensayado 

V recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
Genio Médico. E l S iglo Médico, la R ev ista  de Medicina, E l Ju rad o  Módico, el D iario Médico* 
Farm acéutico, etc., etc. . «

PIUCCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano. 36, Madrid ; y al por menor 
en las prinripaies Farmacias de España y América. ^

NOTA IMPüRTA.VTE. ElJarabe-Medina de Qnebracho e . el primero dado á conocer en España y recomen- 2 '  
dado por la Prenso profesional; exíjase la Arma y rubrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsiñcaciooes. ^
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ELIXIR DE PIIDIDILOIIDIID DE 
[Dî  llil’IIElISriíDS

B e o e ta d o a p o r  loa  
m éd icoahoapitalea DE VIVAS PEREZ

No tiene rival, y es el único seguro y de inmediatos resaltados de todos 
líos Terriiginosos y <le la tiit'ilicacinii lenicn-ivi ünylituyciUe, (>ara la Ane- 
Imia, Roqni'ísmo, Colores pálidos. Empobrecimiento de la sangre, Debilidad 
lé Inapetencia. '—Tenemos iiumci o>os cei lilicaiios de los niedicos que io 
Ireemiiieuclnu y recetan con admirables resultados, cayos informes publt- 
¡caiiios en los periódicos.

Precio ,le cada botella, 4 ptas; media botella, 8,50, en toda Esp.aña. 
ICuii/uí/o con las falsificaciones, porgue otro no dará resulíado. Exiffir firma 

y marca de garantía.
De renta en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sor. 

Depó.'ito penernl: .Almería, FARMAEl.A t'lVAS PEREZ, su autor. 
l’UR M.tYüR. — Madrid: M. García. — Barcelona: Sociedad Farmacén- 

llica é Hijos (le J. Vidal v Rivas.—Habana: Lobe y O.*, Farmacia y Drogue* 
Iria de Ja^é Sana, — Puerto Rico: Kulel Giiillermciy. — Mayagüez: Gui- 
llleriiio MüHct. — Manila: u, tMiilo Srliuster.—Valencia: ür. Climent y 
jfiie-aiia. — Buenos Aires y Montevideo; principales larmacias.

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S

antibiliosa, nntilierpélica. antiescrofulo­
sa, antisiñlilica y reconstiluvenle.

Seüuu la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agoa se tiene

LA SALÜD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M ás de DOS MILLONES
DE PURGAS

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central. Jardines, 1-5, bajo de­
recha, y ao veuue laiiibien eu todas las 
furmucias y droguerías.

\\\
PflEPARfcDOS EN LA FARMACIA

DÍL RICARDO GARCERA CASTILLO
tlagilalena, 10, Madrid.

I I GUAYACOL, 
scdnsej i ¡tara combatir i

Éiaresen el primero j - ,___  . j í - . -
l'ira preparación dicen que con el uso de la misuin se facilita la expectoración, calma la tos y dolores, e! sueno es mas 
[iquilo, cesan los sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito. Para más detalles véase nnestrn pro.specio. 

ecio del irasco, 3  poseías; caja, '2. Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmaeia,

DE MAE
LITINA
L
•icos delñ' 
a.

idrid.

1/

FUGAS 
;l.
lacipalo* 

I rersits

POCION RECONSTITUYENTEII D B

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
F B B P A R A D A  F O R  £ L

D R . F O N T  Y  M A R T Í 
iB̂ icer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

4m del /(caiía de hígado de bacalao lia sido el objeto de esta 
mracion, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
ler ninguna de sus propiedíidus, Le hace tolerable hasta 
los estómagos más delicado.s, reuniendo la ventaja de 

('•rio i sociíir, no solo á uno de lo.s mejores compuestos de 
Tro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino lain- 
0 á la i/Hína, al lacto-fosfalo de cal, creosota, hipofosfitos 

y sosa, etc. Precio: coc hierro y ijuina, 4 pesetas; con 
o-fosfalo de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosoto, 5 pe* 
ts. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 

iSflupiicado, farmacia de Dr. Fonl y Marti. (*3I Irip.®)

j| (1I1.1MIES PIKKISDS llDIilIDSIIS D?5)í:i
« n a l  quedan muy pocos ejemplares.— Precio: 32 pese- 
H  en Madrid y 34 en provincias — De venta en la Admi- 
Jifiracidn, Ronda de Valencia. 8, y en las principales li. áranae,

LIBRERÍA Y'CENTRO DE SUSCRICIONES
laolDles y  Corcipaíiía.

________ MAGDALENA, 13. MADRID —

Oliras l a i c a s ,  Cíeiitlflcas, L iterarias y  fie Recreo.
MANUAL PRÁCTICO

pe

ull]
POR EL PROFESOR A Q U E L E S B E B D A  

VersiáTi eepaEola do la últim a edicidn italiaDS 

POR SL DOCTOR MANUPjL CARRERAS SANCHIS
A D IC IO H A D O  COK K 0 T A 8  P O B  E L

DR. BALTASAR HERNANDEZ BRIZ

Un lomo de cerca de 360 páginas. — Precio, 6  pesetas 
en Madrid y 7  en provincias.

Ayuntamiento de Madrid
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